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“El arte tiene siempre un mortal enemigo 
Que lo extenúa en su trabajo interminable 
Y que cada noche lo perdona y lo ama: él mismo” 
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La obra literaria de Raúl Gómez Jattin, aunque corta en cuanto 
a su producción, alberga una infinidad de temáticas que 
determinan su singularidad poética. Su obra se ocupa del 
paisaje caribeño, la sexualidad, la otredad, lo maldito, la 
soledad, la muerte y la locura. Todas estas temáticas 
constituyen una poesía limpia, enmarcada en la simplicidad del 
lenguaje y de la cotidianidad, donde se resalta lo regional y lo 
cultural de su pueblo y, a la vez, se ahonda en el espíritu y el 
sentir humano, trascendiendo así a una lírica de interés 
universal. La poesía de Gómez Jattin nos regala un mundo 
cercano, próximo a nuestra realidad, la cual podemos 
experimentar desde la sensibilidad  porque sus versos encarnan 
las pasiones del ser humano. Y esto es precisamente lo que hace 
tan atractiva y peligrosa su obra, la posibilidad de vivirla en 





Raúl Gómez Jattin nació el 31 de mayo de 1945 en Cartagena, 
pero pasó la mayor parte de su vida en Cereté, Córdoba. Fue el 
hijo menor de Joaquín Pablo Gómez Reynero y Lola Jattin, 
ambos con familiares de procedencia del oriente medio: su 
padre del Líbano y su  madre de Siria. Su padre fue fundador de 
la Universidad de Cartagena, además de ser el encargado de 
introducir a Gómez Jattin en el arte y la literatura. Durante su 
época universitaria, estudió derecho en la Universidad 
Externado de Colombia, de la cual no se graduó aunque 
hubiese terminado todo el plan de estudios, pues, como él 
mismo lo decía, esa no era su vocación. Sus intereses se vieron 
volcados hacía la poesía y se dispuso a trabajar como escritor 
hasta el final de sus días. Su primera publicación fue Poemas en 
1980, y con ella se fue posicionando como poeta en Colombia. 
Sus posteriores creaciones fueron: Tríptico Cereteano: Retratos, 
Amanecer en el valle del Sinú y Del Amor en 1982, Hijos del 
tiempo en 1988, Esplendor de la mariposa en 1993, Los poetas 
amor mío y el Libro de la locura, fueron publicaciones 




Y es que no fue gratuito que precisamente en esa época, entre 
los años 1980 y 1995, Gómez Jattin produjera la mayor parte 
de su obra. Durante ese tiempo, el poeta tuvo un estrecho 
vínculo con la locura y el encierro. Debido a sus constantes 
ataques de ira y de delirio con los que amenazaba su propia 
integridad y la de los demás, se vio obligado a recluirse varias 
veces en hospitales mentales, aunque también estuvo 
esporádicamente en la cárcel. Sus episodios comenzaron con 
escándalos públicos, asustando a la gente con su lenguaje hostil 
y desenfrenado, los intimidaba con sus gestos fuertes y se volvía 
violento cuando decidía agredir a pedradas las puertas y 
ventanas de sus vecinos. Pero después, sus brotes de locura 
trascendieron hacia un plano más íntimo, pues radicaron en la 
desesperación y el desasosiego de su espíritu; tenían que ver 
con un peso muy grande que agobiaba su ser y perturbaba su 
tranquilidad.   
 
En un principio, la decisión de reclusión estuvo en manos de su 
familia y de sus amigos, pero con el tiempo, y a raíz de su gran 
intoxicación a causa del consumo excesivo de drogas, fue el 
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mismo Gómez Jattin quien buscó las clínicas para procurase 
limpiezas o menguar un poco su enfermedad. La declaración 
de los médicos, decía que este autor no estaba loco, pues según 
ellos, su locura radicaba en un trastorno de personalidad. No se 
sabe con precisión qué tipo de locura pudo haber padecido este 
poeta, lo cierto del caso es que fue justamente en esos 
momentos de mayor efervescencia mental y emocional donde 
su producción poética se hizo más efectiva. Esa condición de 
desequilibrio lo acercaba a la creación literaria, lo inspiraba, 
razón por la cual se puede afirmar que en su obra no es casual 
la presencia reiterada de la locura.  
 
El mismo Gómez Jattin dijo que la locura lo había convertido 
en poeta, depositando en ella toda capacidad creativa. Por ello 
es imposible desvincular su vida de su obra, pues este autor, 
siendo fiel a su concepción de artista, decidió volverse 
efectivamente loco para dar origen a su poesía. Gómez Jattin 
sacrificó su vida y su cordura a cambio su lucidez poética; en 
pro de garantizar su estado de inspiración, le apostó a una vida 
destructiva, rodeada de drogas y de hospitales, que lo llevaron 
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irremediablemente al desequilibrio mental y a la pobreza 
absoluta.  En medio de la mendicidad murió el 22 de mayo de 
1997 en la misma ciudad que lo vio nacer, atropellado por un 
bus de trasporte público. Este autor nos dejó una obra 
excepcional, de una riqueza absoluta; su propuesta artística fue 
tan novedosa y original, que refrescó e impulsó el horizonte 
poético de Colombia, como el manantial lo hace con el curso de 
un río. 
 
La locura le entregó al lenguaje poético de este autor un estilo 
fuerte y transgresivo, lo cual le permitió irrumpir con la 
perspectiva que de momento tenía Colombia de la poesía, y que 
después del nadaísmo regresó a un tono académico. Es por ello 
que se hace tan importante y tan necesario el estudio 
concienzudo de la obra de Gómez Jattin dentro de la estética 
literaria colombiana. Los poetas contemporáneos a él 
procuraban mantener un lenguaje formal, expresado 
metódicamente y bajo las reglas de los cánones literarios. Por su 
parte, Gómez Jattin le apostó al sentimiento, a la emoción, a la 
pasión, traduciendo la experiencia de la vida en poemas y 
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desprendiéndose de todo prejuicio académico de la estética 
literaria. Muestra de ello, es la carta que el nadaísta Jaime 
Jaramillo Escobar escribió a Gómez Jattin en 1983, después de 
leer su primera publicación, el libro Poemas, en la cual, 
Jaramillo Escobar reconoce la originalidad y la contundencia 
de la poesía del cartagenero ante la limitada producción 
poética que circundaba a Colombia:  
 
Querido Raúl 
He estado recomendando mucho tu poesía: a todo aquel que está 
enfermo le receto dos poemas tuyos y al que se acusa de algún 
pecado le mando a leer tres veces el poema de la burrita. A los 
viajeros les recomiendo llevar tus poemas en el bolsillo y a los que 
llegan les presento tus poemas como la única cosa vital, grande, 
oxigenada, robusta, libre, natural y bella que tenemos aquí: lo 
único con fuerza joven, originalidad, audacia, libertad y novedad 
que se encuentra hoy en el bazar de la poesía colombiana; lo 
único que se desborda, que brama, que tiene impulso y pasión, el 
único vendaval que nos refresca, primitivo, animal y selvático 
como un desodorante de la TV, lo único apasionado y amoroso, 
¡¡¡lo único!!! Lo demás está reglamentado por la Academia, pero 
tú eres territorio libre del poema. Todos los demás estamos 
maniatados por la crítica, los reglamentos del verso, los corsés de 
la gramática, las normas de la sociedad, los preceptos religiosos, 
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las jaulas políticas, los considerados utilitaristas, las órdenes de los 
diáconos, la urbanidad, los regaños de la familia, las 
conveniencias del matrimonio, los impedimentos del trabajo, los 
rezagos burgueses. Pero tú eres el viento, eres un potrillo, eres el 
río que arrasa, no limitas con nada, no tienes cuñados en el cielo, 
no tienes participación en la bolsa de valores, eres un bruto, eres 
Atila, eres el mismísimo Adán, Dios en persona completamente 
loco deshojando los bosques y tirando las hojas al aire, eres el 
ciclón, la barriga pelada, el escándalo furioso, todo lo que yo no 
soy ni hay aquí poeta que lo sea, eres el fauno, el unicornio, el 
centauro, el volcán, ¡eres el putas! Las polvorientas calles de 
Cereté te ven y no te creen, porque nos ha dado por pensar que 
los poetas tienen que vivir en Bogotá, muertos de frío a las puertas 
de la Academia, mendigando un gerundio y poniendo mucho 
cuidado para que no los vaya picar el qué galicado. Los poetas de 
Bogotá se hacen tratamientos para la conjugación, toman pastillas 
para el pronombre, siguen una dieta rigurosa de solecismos y 
cacofonías y sufren el estreñimiento de la lengua. Pero tú ya 
hiciste la revolución, pusiste el mundo patas arriba, aunque no se 
den cuenta los que viven boca abajo. Estallaste, y aunque el eco de 
ese estallido se demore en llegar a la tierra, te amo como a una 
fuerza primigenia que crea y modela. Cuando empezabas apenas 
a caminar, debas los primeros pasos de siete leguas, poeta 
desbocado, lenguaraz, deslenguado, gigantón y desnudo, 
desusado, desmesurado, indomable. Aunque aún no te había visto, 
presumo que tu persona debe tener ese hálito avolcanado de tus 
poemas. No cabrías en mi pequeño cuarto, no cabrías en esta 
ciudad, tú eres el padre de la selva. Mándame todos los poemas 
que tengas, quiero ahogarme en ellos. La poesía colombiana te 
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estaba necesitando porque nosotros caímos en la trampa. Tú eres 
el único que queda libre. No te dejes coger. No te dejes cazar. Si te 
cogen, mátalos. Mátalos. Como se cita en: (Fiorillo, 2003, Pág. 
16.): 
 
Esta carta resalta la obra de Gómez Jattin como contundente, 
visceral y de una fuerza desmedida. Las palabras de Jaramillo 
Escobar, son muestra de la admiración y de la reverencia que le 
hicieron algunos poetas colombianos a Gómez Jattin. Sin 
embargo, su poesía no fue aceptada por todos, ni tampoco de 
manera inmediata. La estética de este autor encontró una nueva 
forma expresiva, relacionada con la descripción descarnada de 
lo escabroso de la vida humana, muy parecida a la ostentada 
por los poetas malditos en Francia.  Al igual que le sucedió a 
dichos poetas, el estilo de Gómez Jattin fue calificado de forma 
peyorativa dentro de la academia y fue censurado fuertemente 
por los críticos literarios de la época, que al pensar en las 
formas clásicas, no encontraron la belleza dentro de la poética 
de este autor. Por lo tanto, no sólo es significativo el estudio de 
la poesía del colombiano, sino que la reivindicación de su obra 
también es una tarea trascendental.  
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Son pocos los estudios que se han realizado sobre la producción 
literaria de Gómez Jattin, entre ellos, vale la pena resaltar tres 
trabajos que intentan dilucidar la correspondencia entre la 
vida y la obra del autor. Ellos son: Arde Raúl, la increíble y 
asombrosa historia de Raúl Gómez Jattin de Heriberto Fiorillo; 
Ángeles clandestinos de José Antonio de Ory; y, Los últimos 
pasos del poeta Raúl Gómez Jattin de Vladimir Marinovich. En 
los tres, se recogen detalladamente testimonios e información 
de diversas fuentes a cerca de la vida del autor cartagenero, 
con el fin de ir reconstruyendo cronológicamente el desarrollo 
de su polémica vida, además de evidenciar el progreso de su 
obra poética. De esta forma, dichas reseñas le permitieron a 
esta investigación visualizar el panorama familiar, social, 
político y artístico en el que se desenvolvió el poeta, además de 
extraer muchos de los datos que se usaron para recrear y 
analizar el escenario que este autor estableció entre su locura y 
su creación poética.  
 
De otro lado, existen también algunas tesis y artículos de 
revista que se han encargado de rastrear huellas y nociones de 
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diferente índole dentro su poesía. Si bien estos estudios no 
apuntan directamente a la temática de esta tesis, son 
significativos para recrear el campo investigativo y la 
trayectoria académica que ha tenido el análisis de su obra en 
Colombia. Dos de ellos, apuntan a la exposición del paisaje y la 
cultura caribeña. Los artículos se titulan: Memoria poética 
caribeña en Raúl Gómez Jattin  de Alberto Bejarano (2012) y, El 
Caribe en la obra de Raúl Gómez Jattin de Gabriel Ferrer 
(2002). En ambos se muestra cómo el Caribe se reproduce en 
los contenidos y en el lenguaje de su obra. Esta región se 
manifiesta en su poesía a través de los espacios y las prácticas 
culturales: el río, el mar, los mangos, la hamaca, el paisaje, las 
peleas de gallos, la tradición oral y la música; su cultura se 
consolida casi que en cada poema. 
 
En cuanto a las tesis, se encuentran, Carnaval y Literatura en la 
Obra de Raúl Gómez Jattin de Jahir Pérez (2009), en la cual se 
plantea un panorama poético desde la simbología de lo 
carnavalesco. Así, el carnaval es visto como un espacio para el 
delirio y los momentos de éxtasis, los cuales son referidos 
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directamente desde los poemas del autor. En concordancia, está 
también la tesis titulada Sufragio de Camilo Morón (2011), 
cuyo tema central es el espejismo. La propuesta es una creación 
literaria, donde X como personaje principal, es un lector 
empedernido que enfrenta una especie de exorcismo y 
encuentra una ruta de escape en la poesía de Raúl 
Gómez Jattin. Los estudios de Pérez y de Morón resultaron 
interesantes para los fines de esta investigación porque de 
algún modo sus perspectivas se vinculan con la locura. Sin 
embargo, es importante resaltar que la relación que se 
establece en dichas tesis con respecto a la locura se da desde el 
espejismo y la ficción literaria, tomando distancia de la visión 
que presenta este trabajo. 
 
Esta investigación, atendiendo a las apreciaciones de Gómez 
Jattin sobre la locura, la devela como la fuente de su creación 
poética y como un estilo de vida que le fue propio. Por lo tanto, 
el presente trabajo se ocupa de evidenciar y analizar las 
nociones de la locura encontradas en los poemas del autor que 
la dejan ver como el motor artístico de su obra. Además de 
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mostrar que existe una relación directa e intrínseca entre el 
desarrollo o progreso de la enfermedad mental del poeta y la 
consecución de su obra. Es decir, se exhibe la correspondencia 
entre su vida y su obra: en la misma medida en que su locura se 
agudizaba, su obra poética iba cogiendo vuelo. Por otro lado, se 
muestra cómo esa locura que Gómez Jattin glorificó y celebró 
en sus poemas también la padeció fuertemente. Al adquirir la 
locura, en la obra de este autor, un carácter de revelación de la 
belleza, se comportó como eso que Giorgio Colli nombró como 
el pathos de lo oculto para referirse a la verdad como algo 
insondable, en la que la búsqueda se hace dolorosa. Es decir 
que, “eso que no vemos pero que llevamos dentro” (Colli, 1977) 
se le tornó al poeta colombiano en una tarea cruel, pues le 
conllevó, inexorablemente, al padecimiento espiritual. 
 
Para desarrollar dichos planteamientos, se proponen  tres 
capítulos, en el primero se muestra cómo para Gómez Jattin la 
locura tiene una dimensión sagrada. Consideración que sitúa al 
poeta en la línea de la comprensión clásica sobre la manía 
poética que se puede redescubrir en la visión griega de la 
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locura, la cual el filólogo e historiador de la filosofía griega 
nombrado anteriormente, Giorgio Colli, nos la muestra como la 
fuente de la sabiduría y de la adivinación y en esta medida 
como un estado privilegiado y sagrado para dicha cultura. Es 
imposible no vincular a los griegos con Gómez Jattin, pues las 
obras literarias clásicas griegas tuvieron un lugar exclusivo 
dentro de las lecturas personales del autor. Sus poemas 
evidencian una fuerte influencia de las ideas griegas dentro de 
la noción que sobre la locura el poeta colombiano desarrolló en 
su obra. Inclusive, la devoción de Gómez Jattin por la cultura 
griega fue tanta, que dedicó a ellos una de sus obras poéticas 
por completo, Hijos del tiempo, en ella se destacan y poetizan 
figuras como Medea, Antígona, Teseo, Homero, Electra, 
Antínoo, entre otros. Por otro lado, los poemas del autor 
también dejan ver la locura como un don divino, el cual revela 
los secretos más recónditos de la vida y del hombre. En esta 
medida, la locura se convirtió para Gómez Jattin en una forma 
de vivir el mundo, en su religión, la cual es sustentada por 
algunas apreciaciones de Mircea Eliade- filósofo e historiador 
de las religiones- sobre lo sagrado. 
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En el segundo capítulo se expone la manera en que la locura 
adquiere un carácter oscuro para Gómez Jattin, con ayuda de 
la autora Ruth Padel1. Como ya se dijo, la locura en la obra de 
este autor, además de representar lucidez poética, también es 
sinónimo de dolor y de sufrimiento, lo quiere decir que, 
mientras que la locura trajo beneficios a la obra del poeta, su 
alma la padeció con rigor. Este apartado evidencia cómo el 
autor en la búsqueda incesante de su estado creativo, encontró 
un carácter destructivo para su vida, por lo que se vio obligado 
a permanecer constantemente en las clínicas mentales. Por lo 
tanto, el encierro cobró gran importancia dentro de su obra, 
pues el autor lo asumió como la posibilidad de liberación para 
su alma y de vuelo para su poesía. Dicho panorama es 
analizado desde la perspectiva de Michel Foucault con algunas 
                                                          
1
   Ruth Padel es una escritora y académica inglesa, que se ha interesado en 
la visión que se ha tenido sobre la locura a través del tiempo y, de cómo 
dichas nociones han repercutido en el modo en que la locura es valorada en 
la contemporaneidad. Para ello, nos presenta su libro A quien un Dios 
quiere destruir antes enloquece, en el cual hace un recorrido histórico sobre 
las diferentes concepciones de la locura. Esta línea en el tiempo, la enfatiza 
en las ideas de la cultura griega, dejando ver cómo dichas apreciaciones 




ideas que sobre el encierro, la locura y la literatura desarrolló 
en varios de sus textos.  
 
El tercer capítulo muestra cómo la misma vida del poeta fue 
tejida de poesía y locura, lo cual confirma que “padecer con las 
palabras” fue la elección vital del poeta. Este tejido se empezó a 
elaborar desde sus primeros años, a partir de un tratamiento 
contra el asma, descubrió los estados alterados de conciencia y 
depositó en ellos, de manera precoz toda capacidad creativa. 
Esta idea que lo acompañaría hasta el final de sus días, es 
analizada bajo la percepción de Aldous Huxley sobre la 
creación artística, la cual sostiene que sólo bajo los niveles 
extrasensoriales, el hombre puede alcanzar la visión del mundo 
de un modo diferente a como se la presenta la realidad; 
capacidad que Huxley adjudicó a la mezcalina y Gómez Jattin a 
la marihuana y a otras sustancias. En este entramado, también 
se tienen en cuenta otros hilos importantes que contribuyeron 
a dicho tejido existencial, como lo fueron la soledad y sus 
constantes aproximaciones a la muerte.  
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Todo esto, evidencia que Gómez Jattin se relacionó con la 
poesía desde una experiencia estética atravesada por la 
sensibilidad con la locura. En esta medida, el presente trabajo 
cobra vital importancia dentro del estudio propiamente 
estético, pues su fin no es analizar el lenguaje poético del autor 
desde una teoría literaria, gramatical o histórica, sino que  
aborda el análisis de la locura como el objeto de la aisthesis2 
poética del autor, acrisolada en los estados alterados de 
conciencia, en los hospitales mentales, la soledad, la 
mendicidad y la precariedad. Dicho de otro modo, esta tesis se 
ampara en la estética porque parte de la afectación sensible 
entre Gómez Jattin, la locura y la poesía para responder al arte 






                                                          
2
 Término utilizado dentro de la estética para referirse al conocimiento 
obtenido a través de la experiencia sensible. Es decir, la palabra aisthesis se 
refiere a las percepciones allegadas de los sentidos y que conmueven 




“VEN OH SAGRADA LOCURA”3 
 
Mi poesía no es racional, aunque es clara. Es una poesía 
mágica, que embolata al lector, se lo traga y le lleva la 
conciencia hacia una luz, porque mis poemas no son 
despliegue sino reconocimiento de lo divino que hay en el 
mundo y en el alma del hombre. (Gómez Jattin, 2003, pág. 
60) 
 
No existen mejores palabras que las del mismo autor para 
describir con precisión su poesía. La obra poética de Gómez 
Jattin es un jardín con infinita variedad de flores; es una poesía 
pasional, donde convergen, además de un sinnúmero de 
temáticas, diferentes puntos de vista sobre las mismas. Dichas 
concepciones pueden incluso contradecirse o mantener una 
distancia bastante lejana, quizá por eso, el poeta manifestó que 
su poesía “embolata al lector y se lo traga”.  
 
                                                          




Se tiene entonces un campo abierto, no sólo en la ramificación 
de las visiones sobre el amor, la soledad, la muerte, la libertad, 
la belleza o la locura; sino también en la contradicción y la 
paradoja4, las cuales se irán desarrollando durante todo el 
texto. El mismo Gómez Jattin parecía estar consciente de sus 
disyuntivas poéticas, pues advirtió muchas veces que la vida 
estaba llena de contrariedades y como tal, no concebía la obra 
sin el margen de la vida. Manifestó que “la contradicción es 
una forma de movimiento dentro de la realidad. La manera en 
que la realidad se impulsa sobre sí misma. Las contraposiciones 
no se anulan, sino que producen un fenómeno distinto” (Gómez 
Jattin, 2003, pág. 75). Quizá por ello, se permitió poetizar sus 
negaciones existenciales tan abiertamente, a fin de dar razón al 
mismo comportamiento del alma humana.  
 
                                                          
4En la vida de Gómez Jattin estuvo siempre presente la paradoja, la cual 
significó para él, “una realidad oculta”  (Gómez Jattin, 2003, pág. 74) y por 
tanto fue motivo de su curiosidad poética. Se caracterizó por desear tanto la 
vida como la muerte, la salud como la enfermedad, la simpleza y la 
opulencia, anhelar una existencia estoica pero a la vez llena de desmesuras; 
todas estas contradicciones marcaron su singularidad, tanto en su vida 
como en su obra.  
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En cuanto a la locura, los poemas de este autor, la develan de 
varias maneras, las cuales serán abordadas en el presente 
capítulo. Una de las nociones tiene que ver con la idea de la 
locura como iluminación y fuente poética, es decir, como un 
estado propicio para la creación artística; dicha percepción se 
trabajará con algunas de las apreciaciones de Georgio Colli y 
Ruth Padel. Seguidamente se presentará la locura como como 
una fuerza mística y sagrada otorgada por un ser superior, es 
decir, como un don; para fundamentar esta perspectiva se 
tuvieron en cuenta las reflexiones de Mircea Eliade en torno a 
lo sagrado. Finalmente se expone la locura como un escape a la 
realidad, como un camino de vida a seguir, es decir, como una 
religión; esta perspectiva será valorada con los autores ya 
mencionados. También se harán algunas acotaciones de la 
locura  respecto a la belleza en el sentido de develación mística 
de los secretos de la existencia, apoyados en las ideas de Aldous 
Huxley.   
 
Todas estas apreciaciones confluyen en sus versos sin distinción 
alguna; es decir, se presentan de manera indiscriminada, a tal 
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punto que no es posible separar las unas de las otras. Su noción 
de locura es la reunión de todas estas concepciones que forman 
un mar abierto e insondable para su análisis. Por tal motivo, es 
imposible ubicar o interpretar la obra de Gómez Jattin, bajo 
una sola perspectiva académica o teórica. Sus variantes obligan 
al lector a aventurarse a múltiples interpretaciones que podrían 
no tener punto de contacto. No obstante, la unión de todas ellas 
son el resultado de una obra poética que celebra la locura y 
que afirma la poesía como puente de contacto entre lo terrenal 
y lo sagrado: “mis poemas son reconocimiento de lo divino que 
hay en el mundo y en el alma del hombre.” A través de la poesía 
el autor trató de nombrar eso que no es accesible para todos, lo 
que no se observa a simple vista pero que bajo los estadios de la 
locura le fue posible apreciar.  
 
Un estado privilegiado de la mente humana 
Raúl Gómez Jattin manifestó en muchos de sus testimonios, 
entrevistas y poemas que su poesía dependía de la locura. 
Hablaba de ella como un estado que le ofrecía sabiduría o 
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iluminación para su creación poética. En otras palabras, situaba 
a la locura como una condición especial, única y 
extraordinaria en la producción artística:  
 
Sin mi locura no podía escribir. La locura me había 
convertido en poeta. Lo poético alquimiza la burda realidad 
y la vuelve vida del espíritu pensante. A medida que pasaba 
el tiempo y tenía más experiencia, yo era mejor. Necesitaba 
situaciones como la de estar en cárceles y clínicas. Las 
hospitalizaciones no me dañaban como escritor. Yo no 
estaba loco, en la locura estaba mi método. Me daba cuenta 
de todo. (Gómez Jattin, 2003, pág. 71) 
 
La comprensión de la locura como método de creación es la 
primera forma en la que se puede evidenciar la asociación que 
tuvo el poeta con la locura y cómo éste le guardó cierta 
devoción. Cuando Gómez Jattin indica que no estaba loco, sino 
que en la locura estaba su método, deja ver una absoluta 
conciencia sobre su condición y una cierta reconciliación con 
la locura. En otras palabras, muestra que, para él, la locura, más 
que una enfermedad fue un detonante para la  creación, pues 
lo inspiró y le permitió dar a luz muchos de sus mejores 
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poemas. Entonces, ¿Cómo pudo el poeta estar loco y ser 
consciente de que lo fue?, ¿En qué consistió o cómo se puede 
evidenciar su locura? Según el autor: “Ser loco era vivir en un 
desplazamiento de la realidad que habitaba en mis poemas. La 
locura fue un responso por la automatización de la vida” 
(Gómez Jattin, 2003, pág. 72).  
 
Este fragmento, hace referencia a la locura como un estado de 
conciencia -pasajero o temporal- donde se logra ingresar en 
un mundo enrarecido, donde la realidad fue distinta para él  y 
gozó de una visión o experiencia particular y determinante 
para su poesía. Una locura donde Gómez Jattin pudo 
abandonar la comodidad de la rutina diaria, la seguridad de lo 
familiar y la tranquilidad de lo reiterativo. Esa locura 
desenfrenada que lo llevó a momentos de éxtasis: etapas de 
euforia con la droga, con la agresión verbal hacia sus seres más 
cercanos y con sus constantes ataques de delirio ante supuestas 
amenazas de muerte. Todas esas enajenaciones mentales y 
emocionales, sacaban al poeta del tedio de la vida llevándolo a 
una nueva forma de comprensión del mundo y a la asunción 
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de la locura como una medicina para la enfermedad de la vida, 
aquello a lo que nombró: “automatización de la vida”. De esta 
forma, se puede entender la locura del autor no simplemente 
como un instrumento de creación, sino también como una 
forma de asumir la vida, una forma de ser en el mundo, que el 
poeta adoptó de forma decidida. 
  
Es fácil deducir, entonces, que la cotidianidad de la existencia 
atormentaba al poeta, llegando hasta el punto de buscar 
amparo en la locura. De modo que el refugio encontrado en su 
estado de desequilibrio llegó a ser habitual, satisfactorio 
incluso, ya que era de allí de donde emanaban sus mejores 
poemas. Sin embargo, también fue una experiencia amarga, 
pues había momentos en que este estado lo empujaba al 
desasosiego extremo- asunto que será abordado en el segundo 
capítulo-. Por lo tanto, la locura para Gómez Jattin se configuró 
en una experiencia difícil de sobrellevar, pero que resultaba ser 
efectiva: no solo era un medio para mitigar el aburrimiento que 
le generaba la rutina, sino que también era la fuente de su 
inspiración poética.  El siguiente poema da cuenta de que la 
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vida y la obra de Gómez Jattin son de algún modo una apología 
y una celebración de la locura, el poeta agradece e invoca ese 
estado de donde emergían palabras, versos y metáforas, en 
contraste con el insípido y estéril mundo de la cordura: 
 
Canción 
La locura espanta el tedio 
como el viento espanta nubes 
Ven oh sagrada locura 
y embriágame en el reino de tu Fantasía 
(Gómez Jattin, 1993, pág. 12) 
 
La invocación que Gómez Jattin hace a la locura en este poema, 
no es un llamado cualquiera, sino que en ese llamado, existe, 
según el autor, un reino de fantasía del cual la locura es la 
creadora o, tal vez, simplemente hace parte del mismo; en 
cualquiera de los casos, encontrar el camino de la locura 
conduciría inevitablemente a este reino; la locura fue entonces 
para este autor, la gestora de la imaginación literaria.  Si se 
rastrea este concepto de la locura como fuente de la creación 
poética en la literatura griega antigua, se encuentra que la 
locura, para los griegos, era fuente de sabiduría y en esa 
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medida, era un  estado excepcional y privilegiado. Es imposible 
no relacionar la literatura griega con la poesía de Gómez Jattin, 
pues es evidente que tomó algunos de sus elementos, en uno de 
los testimonios que presentó el autor, lo dejó ver: “Desde los 
ocho años mi interés se volcó en la mitología, sobre todo en la 
griega. En los mitos hallé la verdad para mi alma, lo que se 
refleja en Hijos del tiempo, aunque también en Tríptico y en 
Poemas.” (Jattin, 2003, pág. 34). Otra de sus apreciaciones al 
respecto fue: “mi poesía fue un entronque con los grandes 
maestros de siempre: Platón, Eurípides5…” (Ibíd., pág. 61). Por 
lo tanto, no se pueden desconocer algunos matices griegos en la 
obra del poeta colombiano. 
 
Ahondando en la locura, Giorgio Colli, en su texto El 
nacimiento de la filosofía, muestra que para los griegos, el 
conocimiento estaba vinculado al don de la adivinación del 
destino, y ese don era ostentado por los dioses, quienes 
comunicaban esa sabiduría a través del Oráculo de Delfos. 
                                                          
5
 Los otros autores mencionados son: Villón, Rinbaud,Whitman, Antonio 




Entonces, toda visión, o todo símbolo que iluminara o que 
permitiera llegar a un augurio, era digno de atención; una de 
las manifestaciones de esa fuerza era precisamente la locura, de 
ahí que “La mántica, es decir, el arte de la adivinación deriva de 
manía, y ésta se presenta como fondo del fenómeno de la 
adivinación. La locura es la matriz de la sabiduría” (Colli, 1977, 
pág. 17).  O sea que el conocimiento oracular y la manía 
estuvieron inextricablemente unidos, de donde la locura o 
manía detentaba un carácter sagrado o trascendental. Entonces, 
se puede decir que lo que significó para los griegos el matiz de 
la sabiduría, para Gómez Jattin denotó el matiz de su  poesía.  
 
En su poema “Canción”, este autor invoca a la “sagrada locura” 
dueña del reino de la Fantasía. Presencia sagrada capaz de 
espantar el tedio como el viento espanta las nubes. O sea que la 
locura no solo embriagó de fantasía y lucidez al poeta, sino que, 
además, tuvo el poder de conjurar y de alejar todo lo que 
enturbiaba su visión. La sagrada locura liberó al poeta del peso 
y el obstáculo que en sí mismo constituye el tedio de la 
cotidianidad, tan habitual e inevitable como las nubes. Para 
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combatir este sino que lo aquejó, el poeta clamó ser acogido en 
los reinos de la locura, y lo hizo concediéndole todo el carácter 
sagrado que ya tenía en la antigüedad griega. Tenemos 
entonces a un poeta de nuestra época, atenazado por el mal del 
tedio, que se remonta -o evoca en este y otros poemas- hasta la 
celebración de la sagrada locura, justamente en nuestra época, 
cuando la locura se halla  más silenciada que nunca por los 
poderes psiquiátricos, por ejemplo. En este poema entonces, el 
poeta colombiano dialoga con los modernos y llamados 
malditos que reconocían en el tedio el mal de la modernidad; 
pero también dialoga con la antigüedad griega que hallaba en 
la locura una condición sagrada en la que se vinculaban dioses 
y hombres. Es el poema de un ser determinado y desgarrado 
por el tedio y el escepticismo extremo que lo aplastaron, y el 
vehemente llamado de una presencia sagrada ya ida en 
nuestros tiempos de penuria, como los llamaría Hölderlin. 
 
 
Así pues, la situación de alumbramiento, de lucidez poética o de 
creación artística fue originada por la posesión o dominio del 
artista por el carácter sagrado de la locura. La aparición de la 
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fuerza suprema, de la realidad poética representada en la 
locura, llegó tan abruptamente que se apoderó del poeta de 
manera arrasadora, capturando su espíritu y su imaginación. Y 
lo hizo con tanto ímpetu, que irrumpió al paso abriéndole 
camino a la producción literaria. Al poeta no le quedó otro 
remedio más que desbordarse en el papel y aclamarlo 
poéticamente: Ven hasta la hamaca donde escribí/ el libro 
dedicado a tu sagrada presencia (Gómez Jattin, 1980, pág. 
112). Estos versos son la muestra de un poeta tomado, habitado 
por la locura, actuando como instrumento de esa fuerza, la cual 
lo visitaba, al parecer inesperadamente, y él se disponía a 
recibirla. En esta medida, es admisible preguntarse por el 
tiempo de manifestación de una fuerza tan abrumadora; 
inquietarse por el período en que Gómez Jattin fue arrasado a 
la turbulencia es más que razonable, pues se presumiría que 
mantenerse en la locura, pudo resultar una experiencia 
devastadora para el poeta. 
 
Gómez Jattin fue claro en sus poemas al mostrar la locura como 
una presencia transitoria y fugaz, versos como los siguientes 
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dan pista de ello: Ven oh sagrada locura/ y embriágame en el 
reino de tu fantasía. Al comparar la locura con la embriaguez, 
el autor  está sugiriendo que, de modo similar a este estado, la 
locura se le presentó bajo momentos pasajeros, pues la 
embriaguez suele ser esporádica.  Ya Erasmo de Rotterdam, en 
Elogio de la locura, consideró que la locura y la ebriedad 
comparten el carácter transitorio: “pues a mí me amamantaron 
a sus pechos dos encantadoras ninfas, la borrachera, hija de 
Baco, y la ignorancia, hija de Pan”. (Rotterdam, 2015, pág. 49) 
Podría decirse entonces que la aparición de la locura en la vida 
del poeta colombiano fue tan efímera como una ráfaga en el 
tiempo. Este período de manifestación fue un momento de 
efervescencia y euforia que el autor comparó con el  
resplandor creativo, que así como llegaba se iba.   
 
Lo anterior nos muestra que las ideas que se han tenido sobre la 
locura, poseen algo de tradición histórica, pues se citó a un 
autor de la época del renacimiento. De algún modo el peso de 
estas ideas afectan las concepciones que algunos de los autores 
de nuestros tiempos puedan tener al respecto, Gómez Jattin es 
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un claro ejemplo. Específicamente en el campo literario, la 
autora Ruth Padel en su libro A quien un dios quiere destruir, 
antes lo enloquece, nos enseña que las ideas sobre la locura han 
tenido su origen, o por lo menos parte de sus raíces, en las 
imágenes o concepciones que los griegos desarrollaron sobre 
ella. Al respecto, apunta que la locura para los griegos era 
fugaz: así como llegaba, desparecía. “En mi opinión existe la 
idea griega subyacente de que la locura es temporaria…como 
la emoción, la locura viene de afuera: divina, maligna, 
autónoma. No pertenece a la persona; existe por sí misma. 
Viene y se irá”. (Padel, 1997, pág. 47) 
 
Como ya se dijo, el poeta Gómez Jattin, no fue ajeno a esta larga 
tradición de donde se constituyeron las nociones que se puedan 
tener hoy sobre la locura, ni mucho menos en la que se resalta 
su experiencia transitoria, evidenciándola como una presencia 
momentánea, aunque tremendamente eficaz en el campo de la 
creación artística. Es decir, la locura en este autor emergió y 
desapareció de súbito, pero de su aparición quedó el poema. 
Los siguientes versos dan cuenta precisamente de esas 
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apariciones de la locura, en las cuales el poeta era preso y 
testigo de su fugacidad: 
 
Instantáneo relámpago  
tu aparición 
Te asomas súbitamente 
en un vértigo de fuego y música 
por donde desapareces 
(Gómez Jattin, 1980, pág. 109) 
 
Estas palabras, de las cuales se intuye que van dirigidas a la 
locura por el contexto mismo del poema, muestran que dicha 
fuerza actuaba como un chispazo en un pequeño intervalo de 
tiempo de donde nacía la creación divina, que en este caso fue 
la poesía. Al relacionarla con un vértigo de fuego este autor la 
devela absolutamente enajenante. Por lo tanto, es más que 
admisible afirmar que el lapso en que se le presentó la locura, 
fue un tiempo de una intensidad incalculable, por lo que el 
poeta experimentó un ritmo temporal de éxtasis y alienación 
que se asocian a la presencia de lo sagrado. Ya Colli nos había 
presentado la temporalidad de la manía como una situación 
vinculada a la condición extática, traída quizá desde el 
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chamanismo, técnica particular donde se parte del éxtasis para 
derivar ciertas revelaciones que suelen estar bajo el orden de lo 
místico. En este sentido, los versos de Gómez Jattin nos dejan 
ver la locura como un estado frenético de donde surgía su 
iluminación literaria.  
 
Desde esta perspectiva se puede decir que para Gómez Jattin 
los estados alterados de conciencia dan origen, en algunos 
casos, al arte, que de cierta forma la tranquilidad no produce 
nada y que la locura, el desenfreno y el caos gestan los poemas 
y las obras más bellas. Esta consideración pareciera que se 
opusiera a la afirmación según la cual la vida y la obra de 
Gómez Jattin están indisociablemente unidas a la locura. Al 
respecto, es necesario aclarar que, en gran medida, la obra se 
gestó en los años en los que el poeta vivió más episodios de 
desequilibrio mental y pasó más tiempo en la cárcel y en los 
hospitales. Así pues, tenemos una concepción poética que nos 
muestra la locura como una fuerza tan desmedida que no es 
soportable constantemente. Se encuentra en la obra de este 
autor un carácter sagrado de la locura, el cual  puede verse en 
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la pretensión de endiosamiento o fuerza mística que le adjudicó 
el autor a ésta. Como se puede observar en los versos que se 
han citado hasta el momento, no se trata de una locura 
cualquiera- pensada quizá como enfermedad mental-, se trata 
más bien de  un estado privilegiado de la mente humana, el 
mismo que concede la gracia de la creación artística.  
 
Un don recibido de un ser superior 
En este punto es necesario exponer una de las paradojas que 
presenta la poesía de Gómez Jattin. A diferencia de la anterior 
concepción de la locura, se encuentran versos que la dejan ver 
como un don obsequiado por un ser superior: Gracias señor/ 
por hacerme loco (Gómez Jattin, 1980, pág. 22). Esta muestra 
de gratitud y reverencia hacia una divinidad, devela una 
actitud completamente religiosa. El mismo autor lo manifestó: 
“Fui un hombre de religión. Fui panteísta. En todo vi a Dios. No 
fui cristiano…terminé siendo un artista pagano pero místico” 
(Gómez Jattin, 2003, pág. 76). El hecho de que Gómez Jattin 
hiciera la salvedad de que su concepción de Dios no se refirió a 
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la de los cristianos, sino más bien a la superioridad encontrada 
en la naturaleza y el universo, no lo hizo menos devoto; sus 
versos son una oda de la actitud religiosa.  
 
¿Pasamos entonces de la apreciación de la locura como un 
estado privilegiado de la mente humana a ser considerada 
como un don o regalo otorgado por un ser superior o divino? 
Estas son precisamente las contrariedades de Gómez Jattin; sin 
embargo, se puede afirmar que bajo cualquiera de estas dos 
nociones, la locura sirvió al poeta como experiencia sagrada en 
tanto manifestación mística y fuente poética. Ahora, cuando el 
autor dijo que fue un artista pagano pero místico, surge 
inmediatamente otro interrogante: ¿es posible considerar la 
locura como sagrada cuando el mismo poeta la ubica dentro 
del paganismo? Y más aún, a sabiendas que la locura es 
considerada por la mayoría de personas como compañera de la 




En este sentido, se puede comparar esta concepción de la locura 
con lo que Mircea Eliade propone sobre lo sagrado: “lo sagrado 
es lo real por excelencia, y a la vez potencia, eficiencia, fuente 
de vida y de fecundidad” (Eliade, 1998, pág. 26). Lo que quiere 
decir que lo sagrado es una forma de la verdad, de lo absoluto 
que se presenta en el mundo. Esta realidad la representó la 
locura para Gómez Jattín, asumiéndola como su fuente de vida 
poética. Es así como dicha potencia se volvió la orientadora de 
su poesía, simbolizando el germen y la ruta de esta labor; o sea, 
bajo su manto encontró el camino para que brotaran las 
palabras líricas. En esta medida, las palabras de Eliade permiten 
advertir que lo sagrado está relacionado directamente con lo 
profano, entendido como su antagónico: aquello que está 
afectado de irrealidad. Entonces, es comprensible que Gómez 
Jattin haya tratado de dotar su irrealidad- representada como 
se advirtió anteriormente, por el tedio generado en la 
cotidianidad- con su única verdad existencial: su locura y la 
poesía. Es factible pues, que esta unión resultara ser creadora 
para el poeta colombiano y efectivamente se constituyera como 
una experiencia sagrada, la que está relacionada con la con el 
40 
 
surgimiento de la obra artística. La locura se convirtió en la 
religión de este autor.  
 
Se da entonces en la poética de Gómez Jattin una relación de 
dependencia entre lo profano y lo sagrado. Lo sagrado, 
representado por la locura, posee una fuerza que sobrepasa el 
entendimiento y las capacidades de su mundo profano o de su 
cotidianidad, pero sólo a través de esta es posible que su verdad 
se manifieste. En otras palabras,  la potencia y la fuerza que 
Eliade propone no surgen a priori, sino que son una 
manifestación de aquello que en el mundo profano no tiene 
cabida, es aquello que sobrepasa los límites y busca vías de 
escape. Es aquí donde entra la vida de Gómez Jattin como 
expresión directa de su obra; el autor no encontró inspiración 
en la banalidad de la vida que le circundaba, ni los medios que 
le permitieran plasmar su ambición poética,  por lo que 
canalizó su creación artística hacia otros estadios más amplios, 
y sólo fue allí, en la locura, donde el espacio profano resultó 




Por lo tanto, la comprensión de la locura como experiencia 
sagrada no sólo se da a partir de la valoración que le entregó el 
mismo Gómez Jattin enraizada ya desde los griegos, sino que 
también la determinó la relación que tuvo con ella al asumirla 
como su forma de vida. Es decir, la experiencia con lo sagrado 
está determinada por la afectación personal con eso que 
simbolice el puente y la abertura hacia ese estadio privilegiado. 
Para quien no comprenda su relación con lo sagrado, la locura 
puede pasar simplemente como una enfermedad mental, sin 
embargo, para Gómez Jattin trascendió el plano de lo profano, 
se convirtió en una experiencia que sobrepasó el mundo 
conocido y que además emergió en el cuerpo del poeta; lo 
perecedero, de repente participó de una realidad absoluta, pues 
como lo explicaría Eliade, 
 
No se trata de la veneración de una piedra o de un árbol por sí 
mismos. La piedra sagrada, el árbol sagrado son adorados en 
cuanto tales; lo son precisamente por el hecho de ser hierofonías6, 
                                                          
6
 La palabra hierofonía está definida como la manifestación de lo sagrado en 




por el hecho de mostrar algo que ya no es ni piedra ni árbol, sino 
lo sagrado, lo granz andere7. (Eliade, 1998, pág. 15) 
 
Entonces, la sagrada locura adquirió esta categoría en la vida y 
obra del poeta colombiano al manifestarse como algo que fue 
más allá de lo humano, pues provino de un grado de realidad 
mayor que se hizo incomprensible para los que lo rodearon. Así 
pues, esta potencia que desbordó a Gómez Jattin y que terminó 
manifestándose en su propio cuerpo a través de la locura8, fue 
motivo de reverencia en su creación poética, que más allá de 
desdeñar la locura, la acogió como parte inalienable de su ser. 
Esto se pudo evidenciar en los anteriores versos donde el 
escritor manifestó gratitud por ser loco y por la influencia que 
tuvo la locura en su poesía. 
                                                          
7
 En alemán, la expresión granz- lo radical- andere – lo otro- significa lo 
radicalmente otro. Por eso la piedra no es piedra, es otra cosa, pero sin dejar 
de ser piedra; en Gómez Jattin la locura no es locura, es otra cosa, o varias 
cosas, sin dejar de ser locura.  
 
8
 Como no pensar en la constante mirada perdida de este autor, o cuando se 
quedaba con los ojos fijos en algo con su mirada de desquiciado, según 
decían sus amigos. Sus gestos y sus ademanes fuera de lo común que 
reflejaban perturbación o desasosiego, pero sobre todo en los escándalos en 
sociedad, sus episodios de agresión verbal y su incapacidad de controlar la 
rabia cuando algo lo sacaba de quicio.  
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De acuerdo con lo anterior y teniendo en cuenta el carácter 
destructor de la locura en la vida del poeta, - es innegable que 
la locura le ocasionó enfermedad tanto corporal  como 
espiritual, muestra de ello fueron las constantes reclusiones en 
hospitales mentales, procuradas, inclusive, por él mismo; 
además lo aventuró a las calles, a las drogas y al deterioro 
emocional, asunto que se tratará con detalle en el siguiente 
capítulo -, es muy inquietante entender por qué Gómez Jattin 
la invocó con tanta insistencia. Esto ha sido evidenciado en 
varios apartados en donde el autor hizo un llamado textual a la 
locura, para que lo envolviera en sus brazos sagrados. Según el 
verso padece raptos líricos que no sofrena (Gómez Jattin, 1980, 
pág. 60), es fácil advertir la dificultad, o quizá la imposibilidad 
de controlar la locura y la influencia que tuvo en el autor. Sin 
embargo, se puede afirmar que Gómez Jattin afrontó todo tipo 
de consecuencias a cambio de un nuevo instante de creación.  
 
 
El poeta colombiano, divorciado de la vida y de los cánones 
establecidos por la sociedad, se contentaba- según los 
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testimonios de quienes lo conocieron- en su cuarto vacío pero 
atestado de versos esparcidos por el suelo en los que hablaba de 
su devoción a la locura, al erotismo y a la vida como un 
espectáculo. Por eso, la búsqueda constante que procuró este 
autor de una nueva posesión de la locura, se hace  
comprensible en tanto repite esas ráfagas de inspiración 
poética. De esta manera es posible advertir que con cada 
regreso o aparición de la locura, Gómez Jattin experimentó lo 
sagrado como una fuerza de extrema realidad; el surgimiento 
de ese momento de locura garantizaba la repetición del acto 
creador. “El tiempo sagrado es indefinidamente recuperable, 
indefinidamente repetible” (Eliade, 1998, pág. 53) por lo que, 
retornar a éste significó para el cartagenero la reproducción de 
los gestos más divinos, además de vivir en contacto con lo 
sagrado, pues en ese  tiempo nunca se agota la majestuosidad 
de la inspiración artística. De esta manera, habitar en la locura 
o en la búsqueda de sus apariciones, se trasfiguró en la 
principal razón existencial del autor y su poesía se convirtió en 








(Gómez Jattin, 1980, pág. 134) 
 
Cuando Gómez Jattin asumió la locura como su profesión, se 
proclamó su empleado y como tal, es comprensible la 
convicción arraigada a dedicar su vida a ella. Esta idea de la 
locura como oficio, pareciera oponerse a la anteriormente 
planteada respecto al tiempo de manifestación, en la cual se 
afirma la transitoriedad de la locura y su presencia 
embriagadora; cuando se habla de oficio, labor o profesión, 
implícitamente se refiere a una tarea constante y permanente. 
Sin embrago, se puede afirmar que lo que quiere decir el autor 
con permanecer en la locura, tiene que ver más bien con la 
tarea de perseguirle el vuelo, con el asecho de su llegada y no 
con la idea de perpetuarse en el éxtasis.   
 
 
Por lo tanto, Gómez Jattin en su obra hizo una defensa de la 
locura- precisamente en nuestros tiempos cuando la locura 
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cada vez más cobra un carácter marginal, tanto desde lo social 
como desde la clínica- al reivindicarla como un elemento clave 
y fundamental para el arte y la poesía. Y no sólo lo hizo 
poéticamente, sino también con su propia vida: este autor, 
perteneciendo a una familia adinerada o por lo menos con las 
comodidades necesarias para tener una vida tranquila, se 
obligó a existir en la escasez y la precariedad: deambulando 
por las calles, haciendo escándalos en sociedad, relacionándose 
con drogadictos, recluyéndose en hospitales mentales, 
haciéndose a una imagen de loco y de mendigo.  
 
 
De esta manera, puede tomarse como locura a la renuncia de 
las posesiones materiales y, la contradicción de las dinámicas 
del sistema en donde se incluyen o excluyen las ideas y las 
personas si tienen alguna diferencia con lo preestablecido. Por 
lo tanto, la locura fue para el poeta una forma de habitar el 
mundo. El compromiso de Gómez Jattin con su obra fue 
inquebrantable, más que una profesión significó una elección 
en la cual se jugó la vida misma, fue lo que le dio sentido a su 
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existencia, siempre bajo la amenaza no solo del tedio, sino 
también del deterioro y del carácter destructor que no se puede 
negar en la locura, la misma que por instantes le permitió 
ponerse de camino hacia el poema; la locura le permitió 
trascender la futilidad cotidiana poetizándola, justamente. Si 
bien parece insoportable vivir en la locura, en el desequilibrio y 
el desasosiego, se puede decir que Gómez Jattin se reconcilió 
con la idea del sufrimiento y se sumergió en él de manera 
decidida. Los versos de Gómez Jattin dejan ver que la existencia 
del poeta fue austera y sin evasión a lo que implicó, según él, 
vivir en la locura, testimonio de ello es el poema El Dios que 
adora, 
 
El Dios que adora 
Soy un dios en mi pueblo y mi valle 
No porque me adoren  Sino porque yo lo hago 
Porque me inclino ante quien me regala  
unas granadillas o una sonrisa de su heredad 
O porque voy donde sus habitantes recios  
a mendigar una moneda o una camisa y me la dan 
Porque vigilo al cielo con ojos de gavilán  
y lo nombro en mis versos  Porque soy solo 
Porque dormí siete meses en una mecedora 
y cinco en las aceras de una ciudad 
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Porque a la riqueza miro de perfil  
mas no con odio  Porque amo a quien ama  
Porque sé cultivar naranjos y vegetales  
aún en la canícula  Porque tengo un compadre 
a quien le bauticé todos los hijos y el matrimonio 
Porque no soy bueno de una manera conocida 
Porque amo los pájaros y la lluvia y su intemperie  
que me lava el alma  Porque nací en mayo 
Porque mi madre me abandonó cuando precisamente 
más la necesitaba  Porque cuando estoy enfermo 
voy al hospital de caridad  Porque sobre todo 
respeto sólo al que lo  hace conmigo  Al que trabaja 
cada día un pan amargo y solitario y disputado 
como estos versos míos que le robo a la muerte 
(Gómez Jattin, 1980, pág. 37) 
 
En estos versos se puede apreciar cómo para Gómez Jattin, la 
simplicidad de la vida fue la clave de su estética. Dentro de la 
pobreza reivindicó la grandeza de lo simple, pues fue allí, 
según el autor, donde puedo encontrar el sigilo necesario para 
extraer belleza de la sencillez. Esta es precisamente, otra de las 
contradicciones del poeta,  al indicar que esa misma 
cotidianidad que lo atormentó fue la misma que defendió en 
sus poemas. Por ejemplo, cuando manifestó: No sobrevoló lo 
cotidiano/ enredado en la vida de los otros/ marchitó una 
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vocación de alta poesía (Gómez Jattin, 1980, pág. 44) realizó 
una crítica a ese mundo terrenal y banal que lo agobió 
constantemente y que no le aseguró un lugar propio a ese 
hombre de destino elevado que significó el artista él. Además, 
estas palabras evidencian su incomprensión ante quien, 
teniendo la opción de vivir en la poesía, prefiere sumergirse en 
la comodidad y en la seguridad de la vida preestablecida.  
 
Lo cierto del caso es que Gómez Jattin le apostó a una 
cotidianidad que lo acercara o lo mantuviese en contacto con la 
locura y como se ha tratado de mostrar, la encontró en la 
simplicidad y en la pobreza. Según la observación que hace el 
periodista Colombiano Harol Alvarado Tenorio en 1988 en una 
entrevista que le hizo a Gómez Jattin, el escritor vivía en un 
cuarto sencillo, sin lujos, apenas con la indumentaria básica. 
Acompañado de sus libros y de los papeles en los que escribía 
sus versos, pasando la mayor parte de sus días en soledad. En 
ocasiones salía a las calles a caminar o a propiciar algún 
escándalo que hiciera su día memorable. Las drogas se habían 
convertido en sus compañeras más recurrentes, y la locura era 
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una visita que siempre anhelaba desde la comodidad de su 
cuarto con un bolígrafo en mano. Su existencia obedecía a la 
simplicidad de la misma vida: a comer, a dormir y a escribir en 
su caso. Había dedicado sus días a hacer una exaltación a la 
locura,  asunto que lo mantenía vivo y en la espera de un nuevo 
poema. Desde su visión sencilla del mundo solo esperaba que la 
locura lo invadiera para gritar el exceso de realidad que lo 
poseía, para dejarse ver tan irreverente como era. En este 
sentido, la cotidianidad del poeta se resignificó al adquirir un 
carácter sagrado y religioso, pues como lo indica Eliade: 
 
La vida cotidiana normal se transfigura en la experiencia del 
hombre religioso: por todas partes descubre “un mensaje cifrado”. 
Incluso el gesto más habitual puede significar un acto espiritual… 
El camino y marcha son susceptibles de transfigurarse en valores 
religiosos, pues cualquier camino puede simbolizar el “camino de 
la vida”. (Eliade, 1998, pág. 134)  
 
Por lo tanto, Gómez Jattin quiso alcanzar un estadio superior- 
artísticamente hablando- mediante el desciframiento de 
códigos sagrados, hallados de  manera sigilosa en su rutina 
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diaria, pues como el mismo poeta lo manifestó, “la poesía es el 
alma oculta de las cosas” (Gómez Jattin, 2003, pág. 60). Para el 
hombre cristiano esos códigos sagrados están representados en 
la palabra de dios, para el poeta colombiano estuvieron en la 
locura.  Este autor se caracterizó por manifestar su verdad con 
irreverencia, pues la mayor parte de su obra está atravesada de 
palabras y expresiones fuertes. La locura le permitió 
transgredir no sólo las normas sociales, sino también usar el 
lenguaje de manera desmesurada. Esto quiere decir que a 
través de la poesía Gómez Jattin le anunció al mundo 
descarnadamente eso que la locura le reveló. Esta figura del 
loco portador de una verdad incómoda y oculta para los demás, 
tiene una especie de tradición a través del tiempo en la poesía y 
en la filosofía, iniciando, inclusive, desde los griegos.  
 
Para los griegos, no solo existía la locura erótica, mántica y la 
poética, también existía la locura profética, caracterizada por 
un exceso de realidad que les permitía sobrepasar la 
comprensión. La locura profética era la de todos aquellos que 
decían verdades que muchos no podían comprender o que 
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querían ser ocultadas. Este es el caso de la figura del Loco en La 
Gaya Ciencia de Nietzsche y el de Diógenes el cínico; ambos 
eran personajes marginados que buscaban decir la verdad y 
eran tomados por locos. El loco que apareció en el texto de 
Nietzsche trató de hacer notar cómo se ha matado a Dios, 
mientras algunas personas lo rodeaban y lo observaban con 
gesto incrédulo. Este personaje que anunció la muerte de Dios 
nació de la figura de Diógenes, que se había condenado a una 
vida de miseria en las calles y había decidido ir por ellas 
diciendo la verdad, de manera imprudente y como le pareciera, 
sin importar lo que la gente creyera. De esta manera el 
personaje de Diógenes es retratado en un libro de su 
homónimo Diógenes Laercio, dedicado a recrear la biografía de 
grandes filósofos.  La locura de los dos personajes tiene en 
común la declaración exacerbada de la verdad.  
   
Se tiene entonces una unión fundamental: la verdad y la locura 
La locura tiene un acceso privilegiado a la realidad que se da a 
través del carácter sagrado que es depositado en ella. El poeta 
sirve como instrumento de la locura para expresar la realidad a 
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través de su poesía. Sin embargo, Gómez Jattin dio cuenta en 
sus poemas, que así como le ocurrió en antaño a Diógenes el 
cínico y más tarde al loco de la La Gaya Ciencia, en nuestros 
tiempos el portador de la verdad sigue siendo mirado con 
recelo y desconfianza. El poeta colombiano da cuenta de su 
experiencia poética con la locura, no sólo invocándola al 
mismo tiempo que hace apología de ella, sino que también hace 
un reclamo a los lectores en el sentido de comprender a los 
locos, de observarlos y de apreciarlo por la verdad particular 
que hay en ellos y por la cercanía de su estado con el espíritu 
de la poesía y lo sagrado. Esta invitación abierta a valorar al 
loco, encarnado por él o por cualquiera que quiera vivir de la 
poesía, se evidencia abiertamente en el siguiente poema:  
 
Me defiendo 
Antes de devorarle su entraña pensativa  
Antes de ofenderlo de gesto y de palabra  
Antes de derribarlo 
Valorad al loco 
Su indiscutible propensión a la poesía  
Su árbol que le crece por la boca 




Él nos representa ante el mundo 
con su sensibilidad dolorosa como un parto 
(Gómez Jattin, 1980, pág. 94) 
 
Con estas palabras Gómez Jattin dejó claro que el loco es un 
artista que reside el mundo bajo condiciones extremas y estas 
condiciones no son más que los métodos de agresión y 
represión por los que ha pasado a través de historia. Estos 
versos son el clamor de un poeta que denunció la denigración 
del loco a través de la palabra: le dañan su pensamiento cuando 
es nombrado por el común de la gente como  “bobo”, “imbécil”, 
“torpe”, “idiota”; lo derriban a través de los actos: exclusión 
social, reclusión en hospitales mentales, privación de la 
participación política y ciudadana. En suma, se devela un loco 
que incómoda con su presencia a los demás, un loco que se 
convierte en el despojo de la sociedad y en un ser indeseable 
para el mundo.  
 
Ya Michel Foucault había señalado que la exclusión del loco se 
debe a la diferencia de comportamientos, entre éste y las demás 
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personas: “En todas las sociedades o casi, el loco es excluido de 
cualquier cosa…en cualquier caso, son gentes que tienen 
comportamientos diferentes a los demás, en el trabajo, en la 
familia, en el discurso y en los juegos”. (Foucault, 1999, pág. 
364) Las condiciones del loco lo alejan, lo alienan de la 
sociedad y configuran una forma de comprender su existencia 
que no se acomoda a lo que socialmente se comprende como 
“normal”. Todo aquel que difiera del orden preestablecido se 
configura en una perturbación y una amenaza para la 
sociedad. 
 
Ante la indiferencia y crueldad de los que rodearon al autor 
colombiano9, ante la incomprensión y la desgracia, está su 
obra. Su poesía no sólo fue una lucha en medio de sus 
sufrimientos sino también en medio del rechazo de los otros. 
Entonces, lo que para el poeta simbolizó la locura: lo sagrado y 
su fuente poética, para el común de las personas se presentó 
como un riesgo, una amenaza o algo despreciable. Este loco 
                                                          
9
 Este escenario puede confirmarse en el poema Conjuro. (Gómez Jattin, 
1995, pág. 96) 
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agredido y excluido que nos enseña Gómez Jattin es muy 
particular, pues aparte de ser loco, es poeta y es mendigo. Vale 
la pena anotar que no todos los locos son artistas, ni mucho 
menos mendigos. La relación de la locura con el arte ha estado 
siempre presente en el imaginario colectivo y han sido muchos 
los estudios al respecto; sin embargo, esos dotes de genialidad 
artística adjudicados a la locura han venido perdiendo fuerza. 
La relación de la locura con la mendicidad suele ser mucho 
más curiosa, pues al analizar cada una de estas dos 
condiciones, pareciera no haber punto de encuentro.  
 
Por un lado, el mendigo es una persona que vive en la calle, 
que carece de propiedades materiales y que vive en la miseria. 
Por otro lado, acercándose a la definición de Foucault (1999), 
el loco es alguien que padece de una condición mental que le 
impide establecerse dentro de los cánones de normalidad y 
racionalidad que dictamina la sociedad. El mendigo puede estar 
en la calle por decisión propia y puede tener condiciones 
mentales que le impidan salir de su situación, pero es 
conocedor de su realidad. El loco, por su parte, es alguien que 
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por lo general no es consciente de que no cumple o que posee 
actitudes diferentes a las que exige una sociedad; de tal 
manera, queda señalado como alguien extraño y que puede ser 
peligroso. Así las cosas, no parece existir una conexión clara 
entre la locura y la mendicidad más allá de la exclusión social. 
Sin embargo y como ya se ha mostrado, Gómez Jattin estableció 
una relación intrínseca e inexorable entre la locura, la 
precariedad y la poesía.  
 
Se tiene pues, un panorama evidente: la consagración de 
Gómez Jattin a la locura, tanto en su vida como en su obra. 
Dicha consagración le ameritó pobreza, llegando inclusive a su 
situación más extrema: la mendicidad. Sin embargo, no se 
puede negar que gran parte del resultado de que el poeta 
colombiano terminara habitando las calles de su ciudad, se 
debió a su adicción a las drogas, enfermedad que trató de curar 
a toda costa, sobretodo en la última etapa de su vida pues como 
le aseguró a sus amigos, la perturbación que le generaban las 
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drogas le impedía acercarse a su estado creativo10- este asunto 
será analizado con más detenimiento en el tercer capítulo. 
Desgraciadamente la misma vida por la que apostó el autor, 
terminó nublando su lucidez poética y, afirman muchos de sus 
lectores y críticos, que la poesía correspondiente a estos últimos 
momentos de su carrera artística- de manera puntual se 
refieren a su libro póstumo, el libro de la locura-, carecía 
precisamente de esa gracia y genialidad que caracterizó al resto 
de su obra.  
 
“La belleza me ha tomado”11 
La poética de Raúl Gómez Jattin se caracteriza por poetizar 
cada vicisitud que trae consigo el día a día. Hasta la más 
pequeña situación fue motivo de poesía para este autor. Como 
ya se ha expuesto, la locura fue la que concedió a este poeta 
                                                          
10
 En el año 1994, Gómez Jattin acepta ser llevado a Cuba con la intensión 
de procurarse una cura definitiva para su consumo de drogas. El poeta hizo 
esta solicitud de manera encarecida a sus amigos Iván Barbosa, Ricardo 
Vélez, Joaquín Mattos Omar, entre otros, quienes se encargaron de gestionar 
el presupuesto para su tratamiento en el Hospital Siquiátrico de la Habana.  
 
11
 Verso extraído del poema La belleza me ha tomado. (Gómez Jattin, Poesía 
1980-1989, 1995, pág. 32) 
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extraer la maravilla que se encuentra en lo cotidiano, y que a 
los ojos de los demás parece irrelevante. Existen entonces 
diferentes modos de ver: el de los locos y el de los que no lo 
están. Ruth Padel nos dice que “los locos pueden ver algo donde 
los cuerdos no ven nada” (Padel, 1997, pág. 101), por eso 
cuando Gómez Jattin observa acontecimientos cotidianos como 
la tarde, el rio, un animal, una persona o la simple evocación de 
un recuerdo, al estar atravesado por la locura, se le manifiesta 
como algo que participa de lo sagrado y que tiene un carácter 
místico que puede ser interesante para su poesía. 
 
 Desde esta perspectiva, se puede afirmar que los 
acontecimientos cotidianos gozan de un misticismo que es 
digno de ser resaltado y estudiado para los artistas y que lo que 
se manifiesta como maravilloso no necesita de mayor 
enunciación o exaltación, pues es algo que todos ven.  La 
belleza de lo simple, está oculta tras el velo de la cotidianidad o 
sencillamente posee características diferentes de las que 
pueden ser apreciables. Según Gómez Jattin, Mi vida cotidiana/ 
de su placer cautiva/ Tiembla solloza estos poemas (Gómez 
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Jattin, Poemas, 1980, pág. 32). Obsérvese por ejemplo el poema 
Y van, en el cual la naturaleza goza de una relevancia más allá 
de lo evidente: 
 
En esa tarde 
El huevo dorado del sol anida en los mangos de 
la ribera 
El río es un gusano de cristal irisado 
El viento despliega unas alas de nubes malvas 
Es una tarde enclavada en el recodo de un tiempo 
que va y viene en la mecedora 
(Gómez Jattin, 1980, pág. 26) 
 
 
La forma en que Gómez Jattin describió la tarde en ese poema, 
da cuenta de lo asombroso, pues le otorgó características 
maravillosas. Al detenerla frente al tiempo la deja ver con un 
valor supremo, pues se comporta como una tarde varada, 
congelada; la eternizó frente a un sol que no se comportó como 
sol, sino como un huevo dorado y frente a un río que se 
desfiguró para convertirse en un gusano de cristal. Todas estas 
imágenes nos ofrecen un paisaje completamente bello, pero que 
seguramente no guardó fidelidad con la realidad sino con las 
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percepciones del poeta, percepciones atravesadas por su 
sensibilidad artística.  Tenemos entonces asociaciones que sólo 
se perciben bajo esa capacidad extrasensorial y que Gómez 
Jattin adjudicó a la locura. Pues se dibujan imágenes con 
palabras que no se quedan en la superficialidad del encuentro, 
sino que se arriesgan a describir la realidad de una manera 
completamente diferente. Lo cotidiano no es solo el 
acontecimiento sin importancia, sino uno de donde se pueden 
desprender imágenes, vínculos y realidades que no habían sido 
contempladas. 
 
Por eso cuando Aldous Huxley nos dice que “el artista está 
congénitamente equipado  para ver todo el tiempo lo que los 
demás vemos bajo la influencia de la mezcalina” (Huxley, 
2011, pág. 21), nos está mostrando esa capacidad propia del 
artista- y de nadie más- de mirar las cosas con el ojo sigiloso 
del arte y percibir la realidad de un modo particularmente 
expresivo y de otro orden, uno que no posee límites sensoriales, 
el más poderoso estado de la imaginación. De esta manera se 
puede decir que cada circunstancia de la vida, cada persona, 
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cada lugar o cada pensamiento, posee una belleza 
extraordinaria que no se deja ver a simple vista. Gracias al 
poeta y en este caso, también a la locura, se puede evidenciar 
eso que está oculto a los ojos desprevenidos, pues es el artista 
quien nos la enseña a través de su obra. La locura le permitió al 
poeta colombiano trasfigurar la vida, en una epifanía llamada 
poesía.  
 
Existe entonces un gran abismo entre el loco y el cuerdo: la 
apreciación de la belleza que está oculta, que no es otra cosa 
más que la poesía misma, pues como dice Ruth Padel: “La locura 
hace que crezcan las alas de nuestra alma, la locura eleva el 
alma a planos superiores, para ver verdades que son 
inaccesibles a los cuerdos”. (Padel, 1997, pág. 109) Y son 
precisamente esas alas de las que nos habla Ruth Padel, con las 
cuales Gómez Jattin emprendió el vuelo de su travesía artística, 
pues tuvo la capacidad de ir más allá de la belleza del instante. 
Incluso extrajo poesía desde las situaciones más extremas: en la 
mezquindad y en la pobreza. Aquellos escenarios donde el 
común de la gente tan sólo se percataría de la precariedad y de 
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la miseria, este autor encontró su voz poética. Él mismo fue 
consciente de ello y lo asumió como su tarea: “un poeta vive de 
la degradación de  la belleza y de su deseo de restaurarle un 
puesto sagrado entre los hombres.” (Gómez Jattin, 2003, pág. 
57) 
 
Recordemos que una de las publicaciones de este autor se 
concentra precisamente en poetizar la desgracia y la las 
miserias humanas, su obra póstuma: El libro de la locura. Esta 
producción corresponde, justamente, a la época en que el autor 
vivió en las calles de Cartagena, donde las habitó como 
mendigo. Esta situación, evoca necesariamente el concepto de 
Poetas malditos”. Este concepto nació gracias al estudio de Paul 
Verlaine, que lleva el mismo nombre, en donde el autor destacó 
el trabajo de seis poetas de la época12 que, contrario a la poesía 
tradicional, hacían una exaltación de lo mundano. Los poetas 
malditos no solo establecieron un nuevo estilo, sino que 
implantaron una nueva forma de vivir en el mundo. Al 
                                                          
12 Para Paul Verlaine era: Tristan Corbière, Arthur Rimbaud, Stéphane 
Mallarmé, Marceline Desbordes-Valmore, Auguste Villiers de L'Isle-Adam y 
Pauvre Lelian.  
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principio se usó este término solo para los poetas que enunció 
Verlaine en su libro, sin embargo, luego se extendió hacia los 
poetas o artistas cuyas obras iban en contra de los paradigmas 
sociales. Este grupo de poetas estableció un estilo que negó lo 
conocido y lo ya admirado para darle paso a temas como la 
prostitución, la calle, la embriaguez y aquello a lo que la 
sociedad llama feo o indeseable. No obstante, sería 
irresponsable llamar poeta maldito a Gómez Jattin, pues su 
poesía no sólo se concentra en lo sórdido, también exalta el 
amor, la libertad, la infancia, el paisaje cultural. Podría decirse 
que este autor poetizó su realidad de momento; es decir, lo que 
se encontraba viviendo, pues no hay que dejar de lado que su 
vida y obra fueron un espejo que se miraba y reflejaban 
constantemente. Por ejemplo:  
 
Se ha cumplido la amenaza: 
Duerme a la intemperie Duerme en la calle 
La noche es su sábana La luna su lámpara 
Lo ven las estrellas 
Cuando cae el día busca un lugar donde dormir 
Nunca dos veces en el mismo sitio 
Pues lo alejan los vecinos 
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En busca vespertina va en pos de su lecho 
Un pretil liso es un lujo Con la rota camisa 
barre el piso La mano derecha es su almohada 
 
hay noches cuando lo ahuyentan y le toca  
vagar entre la oscuridad tal un cometa insomne 
(Gómez Jattin, 2004, pág. 175) 
 
 
Estas palabras parecen la descripción de la vida del autor. Sin 
embargo, poetizar una situación tan devastadora y con 
metáforas tan bellas, es una capacidad excepcional. Es verdad 
que la realidad planteada en los anteriores versos es 
absolutamente diferente a como se le puede manifestar a un 
mendigo la noche y la intemperie; sin embargo, la fantasía de la 
locura y la imaginación poética de este autor, hicieron que se 
convirtiera o trasfigurara en otra realidad: en la de sus poemas.  
La realidad de los mendigos no es ajena a nadie, sin embargo, 
es ignorada y evadida por su tono precario, pero este poeta no 
la miró de soslayo sino que la amortizó, la amenizó, la hizo 
menos cruda al dotarla de características diferentes con las que 
suele presentarse. Y lo hizo a través de una serie de recursos 
literarios con los que se permitió comprender la noche no 
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como tal, sino como una sábana que cobijó al mendigo ante la 
intemperie, la luna como una lámpara que iluminó en medio 
de la completa orfandad y la mano del mendigo como una 
almohada que prestó bienestar y comodidad ante la desolación 
absoluta. La burda realidad se convirtió en una ficción, en una 
metáfora para el artista loco y mendigo.    
  
La capacidad de poetizar sobre las situaciones menos 
afortunadas y en donde la belleza pareciera estar ausente, es 
algo que debe ser destacado en el trabajo del poeta. Lo feo, lo 
indeseable, aquello que no merecería ser descrito en un poema, 
fue llevado a la poesía por Gómez Jattin, entregando a la 
desgracia una visibilidad más honorable. Así, el autor 
colombiano a través de su obra y de su vida,  reivindica la 
locura al asegurarle un lugar digno en el mundo, 
contemplándola como una forma de lucidez creativa- bien sea 
otorgada por un ser superior o por la manifestación de una 
capacidad especial y privilegiada de la mente humana- que 
escapa a lo que ya se ha comprendido sobre ella y que puede 
sobrevivir dentro de la misma sociedad que se encarga de 
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excluirla de sus prácticas. Tenemos un Gómez Jattin aguerrido 
por sus convicciones, que vivió y asumió la locura como una 
experiencia sagrada a pesar de sus nefastas consecuencias, las 
















“PREFIERO PADECER CON LAS PALABRAS”13 
 
“Ser poeta es ser un poco demiurgo: construir con el 
sufrimiento de cualquier día palabras que traten de descifrar el 
tiempo. El poeta resarce el dolor ajeno con sus versos”. (Gómez 
Jattin, 2003, pág. 57) 
 
Así se expresa Gómez Jattin para advertir el dolor al que lo 
aventuró la locura. Para nadie es un secreto el carácter 
destructor de la locura, el cual vivió en cuerpo y alma nuestro 
poeta colombiano. Hay que recordar sus constantes reclusiones 
en hospitales mentales14- donde escribió gran parte de su 
obra-, a las cuales llegaba en completa desolación existencial y 
absolutamente devastado, emocionalmente hablando. Aunque 
también es innegable el deterioro corporal: su cara desfigurada 
                                                          
13
 Versos extraídos del poema Amarrado. (Gómez Jattin, 2004, pág. 152) 
 
14
 Las estadías de Raúl Gómez Jattin en los hospitales mentales se dieron con 
mucha regularidad y el tiempo entre una instancia y la otra se recortaba 
cada vez más. Estuvo en varios hospitales del país: en Medellín, Bogotá y 




por el trasnocho y el consumo excesivo de drogas, su desaseo, 
su mal olor y su boca sin dentadura; su figura con una aguda 
delgadez, muestra del hambre y el abuso de su salud y también 
su incoherencia en el lenguaje, hablando desde el delirio y 
supuestas persecuciones y amenazas de muerte.  
 
Así llegaba Gómez Jattin a los hospitales mentales, sobre todo 
en la época en que vivió como mendigo, completamente 
abandonado a ella, también lo dejó ver en su poema Príapo en 
la hamaca: venía de esconderme de una grave locura/ que 
tomaba mi vida y se la ofrecía al viento (Gómez Jattin, 1980, 
pág. 147). Sus amigos más cercanos siempre estuvieron 
pendientes de él, principalmente cuando se manifestaban sus 
crisis, para procurarle una reclusión inmediata; este gesto de 
nobleza y solidaridad, más allá de fundamentarse en un 
profundo sentimiento de cariño hacia el autor, radicaba en el 
valor que depositaban en él como poeta, y en el reconocimiento 
genuino y avizorado de su poesía como única y extraordinaria 
en Colombia.  
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Se tiene así, una locura que Gómez Jattin padeció, que lo 
enfermó y lo llevó casi hasta la muerte. No obstante, esa misma 
locura fue la que liberó al autor de sus cárceles terrenales y de 
sus tormentos interiores, concentrados en la soledad en que 
vivió y en el tedio generado por la rutina de la vida, y lo hizo a 
través de la poesía. Su obra le sirvió como purificación del 
espíritu y como redención de su sufrimiento, y las clínicas 
siquiátricas se le presentaron como uno de los principales 
medios o vías de tránsito.  
 
Todas estas cuestiones se desarrollarán en el presente capítulo, 
las cuales serán analizadas desde los teóricos abordados en el 
capítulo anterior y, en especial, a partir de algunas de las 
reflexiones ofrecidas por la autora Ruth Padel. Una de estas 
ideas, es precisamente la relación del sufrimiento con la 
oscuridad interior de quien habita la locura, pues según esta 
autora, desde los tiempos más remotos se ha afirmado que, 
quien estaba loco estaba atormentado, en palabras de Padel: la 
oscuridad que tenemos nosotros mismos, se debe a nuestro 
potencial de locura (Padel, 1997). Y, en esta misma medida, se 
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irá mostrando el vínculo que Gómez Jattin estableció entre su 
oscuridad o capacidad de sufrimiento con su potencial artístico 
o de creación literaria. También se tendrán en cuenta algunas 
reflexiones de Antonin Artaud sobre la angustia y el 
sufrimiento, de Octavio Paz sobre la soledad y, de Michel 
Foucault sobre los mecanismos de control y represión hacia el 
loco por parte de la sociedad.  
 
Sufrimiento y oscuridad  
La poética de Gómez Jattin nos muestra que la forma en que 
este autor experimentó la locura fue, tanto de la gloria como 
del sufrimiento. Por un lado, la locura se presenta como un 
beneficio ya que da origen a la poesía - cuestión que se 
desarrolló en el capítulo anterior-. Por otro lado, puede 
producir desasosiego al dejar el poseído en completa orfandad 
ante el mundo y al producirle episodios de zozobra espiritual. 
En esta medida, y como ya se ha insistido varias veces, la locura 
representó para este autor tanto un bien como un mal. Un bien 
porque ayudó a su imaginación y a su creación poética; y un 
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mal porque esa misma condición lo llevó a la decadencia física 
y emocional, amenazando inclusive su propia vida. No 
obstante, debido al carácter sagrado depositado por el autor en 
la locura, Gómez Jattin no le temía a dicho declive existencial, 
por el contrario, siempre lo miró de frente. El siguiente poema 
nos da cuenta de que la locura fue para el poeta colombiano 
una potencia que lo desbordó y que después de que ella se 
manifestó, no pudo huir de sus efectos: 
 
Por qué va a entristecerte el no ser poeta 
Terrible sufrimiento el serlo 
Sagrado- es verdad- 
Pero terrible 
(Gómez Jattin, 1980, pág. 47) 
 
Terrible es el adjetivo escogido por el poeta para calificar lo 
escabroso a lo que lo arrojó la locura. Esto quiere decir que el 
sufrimiento que le proporcionó la locura a este autor no fue un 
dolor cualquiera, la palabra terrible lo devela como una 
experiencia intensa, avasalladora, monstruosa, difícil de 
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sobrellevar.  ¿Pero a qué tipo de sufrimiento es al que se refiere 
Gómez Jattin? Cuando el autor indica que la poesía lo llevó 
muchas veces a la desesperación emocional, en la cual escribía 
su dolor y su angustia ante la existencia, nos da pista de ello15.  
El sufrimiento que nos señala el poeta colombiano tiene que ver 
con ese estado de máxima conmoción en que se ve enfrentado 
el hombre cuando lo invade lo desconocido; ese sentimiento de 
angustia existencial que horroriza al ser humano cuando 
experimenta o se origina algo nuevo en él, que en este caso fue 
la poesía.  
 
La locura arrojaba a Gómez Jattin a momentos de agitación de 
espiritual cuando escribía. Allí encontró un abismo insalvable 
que lo amenazó constantemente con robar su tranquilidad; le 
agobiaba un espíritu que no halló lugar en esta vida y que al 
tratar de plasmar dicha experiencia en palabras poéticas, se 
topó con su propio infierno emocional. Antonin Artaud en La 
Carta al Señor Legislador de la Ley de Estupefacientes,  ya nos 
                                                          
15
 Información extraída de los testimonios recopilados por Heriberto Fiorillo 
en Arde Raúl. (Gómez Jattin, 2003, pág. 73) 
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había advertido sobre ese sentimiento tortuoso y 
desconcertante que se gesta en medio de la creación, tan propio 
y tan mortal al manifestarse, eso a lo que él nombró angustia:  
 
Soy dueño de mi sufrimiento y de mi muerte: una angustia que 
hace a los locos, una angustia que hace a los suicidas, una 
angustia que forja a los condenados. La angustia que la 
medicina desconoce, la angustia que el doctor no entiende; la 
angustia que arranca la vida. (Aratud, 2002, pág. 15) 
 
Y es que precisamente ese sentimiento de angustia que describe 
Artaud fue al que se encontró abocado Gómez Jattin con la 
locura. Ese sufrimiento que se torna innombrable para el que lo 
siente e inexplicable para el que lo desconoce. Fueron esas 
convulsiones del alma donde el poeta colombiano encontró las 
condiciones adecuadas para crear; momentos de efervescencia 
y lucidez que encandelillaban su espíritu hasta oprimirlo para 
hacer brotar de manera desgarradora las palabras liricas. Eh 
ahí el carácter despiadado de su locura. Se podría decir que su 
poesía fue un grito de horror en medio del silencio 
ensordecedor de su espíritu.  
75 
 
Se desconocen entonces esos niveles de profundización del 
alma humana, donde se encuentra lo más sórdido e 
insospechado de cada ser. Sin duda, el impulso creador en 
Gómez Jattin se basó en la liberación tanto de estados alterados 
como de padecimiento, para llegar a esos niveles de 
exhortación con su ser, que en últimas, se configuraron como 
el fundamento de su arte. Así como Artaud, nuestro poeta 
colombiano agitó su espíritu para espiar sus secretos más 
recónditos, que tuvieron un aire de revelación y de enigma. Por 
lo tanto, la tarea del poeta no solo fue desgastante, sino que fue 
una responsabilidad, ya que éste fue un privilegiado en el cual 
se vertió parte de la verdad, pero el precio de esa verdad fue 
sufrimiento, sentimiento en el que el poeta se encontró 
enajenado y desde el cual produjo sus versos. Su poesía 
trascendió, sin embargo, para que pudiera hacerlo, el autor 
tuvo que dejar en el sufrimiento su propia vida, como una 
suerte de ofrenda ante los beneficios que prestó la locura:  
 
Descifro mi dolor con la poesía  




La poesía es la única compañera   
acostúmbrate a sus cuchillos  
que es la única 
(Gómez Jattin, 1980, pág. 131) 
 
 
La locura le entregó a Gómez Jattin la tarea de descifrar la vida 
a través de la desgracia y la fatalidad, para después 
desmenuzarla en sus poemas. Entonces, la poesía de este autor, 
nació como una forma en la que el poeta tradujo la vida desde 
del dolor. El poeta de alguna manera fue vidente, porque trató 
de descifrar los códigos que encontró en su mundo inmediato 
para darles sentido, para comunicarlos a través de las palabras. 
Para Gómez Jattin la buena poesía no solo debe partir de las 
situaciones cotidianas, sino de la exploración de las situaciones 
escabrosas y del significado oculto de las cosas. Este autor 
defendió la idea de que la poesía  tiene que ser contundente y 
tiene que llegar del contacto con esa realidad que es 




Por lo tanto, la aparición de la locura acercó a Gómez Jattin a la 
oscuridad de las palabras, al esfuerzo por enunciar lo recóndito 
de la vida. En otros términos, la locura lo llevó a tener contacto 
con aquello que se escapó de sus sentidos. La realidad como la 
entendió este poeta, no es experimentada por todo el mundo, 
sino por algunas personas afortunadas. Recordemos que la idea 
de este autor sobre la presencia de una verdad más allá de lo 
terrenal, más allá de lo real que hay en el mundo, está 
imbricada con algunas ideas desarrolladas por los griegos sobre 
la locura, como se mostró en el capítulo anterior, por eso, 
Gómez Jattin se convence de que la posición del poeta ante el 
mundo es el enigma de la existencia16 y según Colli, “el enigma 
surge de la crueldad de un dios, de su malevolencia para con 
los hombres” (Colli, 1977, pág. 44)  
 
Es así como el conocimiento parece ser inentendible o estar 
vedado y se reserva para unos cuantos humanos que pueden 
                                                          
16
 Como se mostró en el primer capítulo, la locura para la cultura griega era 
la fuente del conocimiento y el símbolo de la adivinación y la profecía. En 
otras palabras era el instrumento por el que se podía acceder al enigma y a 
la revelación del destino del mundo y del hombre. 
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acceder a él a través de una sensibilidad especial. Este es el caso 
de Gómez Jattin que tuvo acceso a la realidad a través de la 
locura, una locura que lo encerró en las tinieblas, pero que le 
permitió extraer la esencia de esa oscuridad y transformarla en 
versos.   
  
De esta manera, la poesía para Gómez Jattin fue algo que 
estuvo oculto, pues como ya se dijo, para él “la poesía fue el 
alma oculta de las cosas” (Gómez Jattin, 2003, pág. 60) ; y la 
locura fue su símbolo, también oculto e inaccesible, pues se 
comportó como una manifestación extática. Dicha experiencia 
se llevó a cabo por medio del infortunio y la enfermedad, así lo 
dejó ver en el poema Morir a solas: una locura brava que 
desgaja mi cuerpo y lo hace morir (Gómez Jattin, 1980, pág. 
132). De la locura surge ese sentimiento de angustia que tanto 
plasmó Gómez Jattin en sus poemas, de ella nace la 
incertidumbre por descubrir lo que no se sabe, pero que se cree 
que se lleva dentro de sí y que al manifestarse se acrecienta. La 
consecuencia del misterio es la búsqueda incesante y el 
encuentro con la muerte. Gómez Jattin estuvo invadido de un 
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exceso avasallador de realidad en el que la vida misma fue 
insoportable, pero la idea de la muerte solo lo empujó a la 
exaltación de la vida y a la creación de nuevos poemas que 
pudieran traducir en palabras esa realidad de la que fue 
participe. El padecer con las palabras se configuró para el poeta 
en una dulce condena.  
 
Por lo tanto, se puede decir que en la obra de Gómez Jattin el 
dolor se fundamenta en tanto potencial poético. Esto quiere 
decir que el trabajo poético se convirtió en una tarea tan tenaz 
que le vio o le avizoró los ojos a la muerte17. La poesía condujo 
a este autor a experimentar situaciones extremas, a encontrarse 
de frente con el vértigo de las tinieblas. No en vano, el autor 
                                                          
17
 Raúl Gómez Jattin manifestó en sus testimonios que el padecimiento al 
que lo enfrentaron el arte y la locura estuvo a punto de llevarlo al suicidio: 
“El principal fundamento ético del artista es su dolor ante el mundo. Aquel 
que no siente dolor al vivir es porque lo produce. Aquel que no sepa del 
dolor no tiene nada que decirnos con bondad, y menos a través del 
arte…durante mucho tiempo estuve al borde del suicidio. Es necesario verle 
los ojos a la muerte, para aprender a morir a solas. La temí y no la temí. La 
enfrenté varias veces y le vi su cara definitiva. Desleírse en la eternidad de 
los tiempos tiene algo de atractivo y de terrible, sin embargo.” (Gómez Jattin, 




manifestó que muchas veces la locura lo había llevado casi 
hasta el suicidio, pero que su amor por la vida y la poesía le 
refrescaban su vorágine existencial, habitar por un momento la 
oscuridad, renovaba su tarea poética, pues como él mismo lo 
dijo, él fue: el hijo de la locura que se lanzó al vacío de la 
muerte/ apenas defendido por el amor a las palabras (Gómez 
Jattin, 1980, pág. 77). De esta manera,  la locura, con su 
carácter oscuro, dio lugar tanto a la vida como a la muerte, 
pues se comportó como la fuente de la poesía de este autor y al 
mismo tiempo como el carácter destructivo de su ser. Hay que 
recordar entonces lo que dice Octavio Paz18 en El laberinto de 
                                                          
18
 Gómez Jattin fue gran admirador y ávido lector de la poesía de Paz, por 
ello es comprensible que algunas de sus ideas sobre la soledad, la muerte y 
el sufrimiento cobren vida en la obra del autor cartagenero. La poética de 
Octavio Paz desarrolla toda una panorámica sobre la desolación a la que el 
hombre se ve abocado debido a la incomunicación que le rige con el 
mundo; deja ver una soledad aguda y sufrida, pero que es necesario 
soportar para alcanzar grandes acontecimientos en el alma, la misma idea 
que mantiene Gómez Jattin ante la oscuridad de la locura. Esto se puede 
confirmar en una de sus entrevistas, hecha por Martha Kornblith, poeta 
peruana y compañera de Raúl en la Clínica Montserrat de Bogotá donde lo 
entrevistó:  
“¿Qué opinas de Borges y Octavio Paz? 
Son dos grandes maestros que desarrollaron cada uno de ellos una obra 
propia y he aprendido mucho de ellos. De Octavio Paz aprendí su visión del 
hombre. De Jorge Luis Borges, su conocimiento de la cultura.” (Gómez Jattin 
R. , 2003, pág. 48) 
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la soledad sobre la vida y la muerte. Para Paz nacer y morir son 
experiencias oscuras y tormentosas que se retroalimentan 
porque ambas arrojan al individuo a lo desconocido e 
inexplicable que hay en el mundo. Al recién nacido, cuando es 
arrancado de su reconfortarle y segura morada ventral, lo 
espera un mundo exterior del cual no posee conocimiento; por 
su parte el desahuciado se enfrenta al misterio de la nada, 
porque nada se sabe después de la muerte (Paz, 1959).  
 
Se entiende pues que la vida y la muerte son dos experiencias 
antagónicas, pero complementarias: con ellas se da la creación 
y la destrucción cíclicamente. Así funcionaron la vida y la 
muerte en el proceso creador de Gómez Jattin, donde la muerte 
no solo fue entendida como el fin de la vida y como una 
presencia constante que amenazó con acabar con todo, sino 
como una forma en la que se rescató el valor de la vida. Gómez 
Jattin no desvinculó la muerte de la vida y puedo comprender 
la muerte como una presencia infinita dentro de esa realidad 
absoluta que esbozó la locura en su aparición. Dentro de la 




insoportable oscuridad de la locura, el poeta encontró 
respuestas y encontró el material necesario para la creación, 
pues le presentó la verdad teñida de oscuridad. Entonces, la 
locura no sólo fue sagrada, sino también trágica, pues tratar de 
descifrar lo que le reveló dicha potencia, se le tornó fatal a este 
autor. Y es que la locura tiene una dimensión trágica, pues 
como indica Padel, 
 
Creemos que el potencial humano para la grandeza es un 
asunto de la tragedia porque debemos nuestra capacidad de 
grandeza a nuestra capacidad de oscuridad. De locura. 
(Padel, 1997, pág. 84) 
 
La tragedia siempre se ha pensado como una situación 
catastrófica, donde un personaje se ve conducido por una 
fuerza extraña e inexplicable hacia un destino funesto. Pero de 
ese enfrentamiento misterioso, e inevitable por demás, queda 
un resultado heroico, de carácter elevado. Desde los griegos y 
aún en nuestros tiempos, asumir con gallardía dicho destino es 
sinónimo de honor y fortaleza. En concordancia, se puede traer 
a colación una de las tragedias más reconocidas de Sófocles: 
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Antígona, en la cual dicho personaje desafía un sinnúmero de 
obstáculos, incluyendo la misma ley, para darle digno sepelio a 
su amado hermano, aun sabiendo que la esperaba la muerte. En 
esa misma medida Gómez Jattin enfrentó al pathos feroz de la 
locura para cumplir con su tarea poética, aunque las 
consecuencias le resultaron nefastas para su vida, que como ya 
sabemos, aluden al deterioro y la decadencia física y emocional.  
 
Entonces la locura en la vida y obra de Gómez Jattin se presentó 
de forma trágica porque creó conflictos y contradicciones a 
modo de sentencia: cuan mayor fue el padecimiento con la 
locura, mayor fue su resplandor poético. Por eso Ruth Padel nos 
indica explícitamente que el potencial de grandeza se debe a la 
oscuridad, pues se cree que todo lo genial y lo extraordinario se 
deriva de las situaciones difíciles y de la capacidad de 
resistencia ante ellas. Entonces el imaginario general de las 
personas se alimenta de la idea de que para saberse grande o 
llegar a un resultado que valga la pena, hay que padecer a 
modo de sacrificio y Gómez Jattin no fue ajeno a ello, pues en 
84 
 
su obra desarrolló todo un matiz de luz y de asombra de la 
locura para llegar a su duro y trágico resultado poético.  
 
Es así como el poeta vivió su locura como un reto, pues su 
poesía se configuró en una lucha con el sufrimiento. En este 
sentido, se puede decir que “la oscuridad se siente como una 
metáfora natural de la locura” (Padel, 1997, pág. 81). La 
oscuridad entendida como el desasosiego al que se tuvo que 
enfrentar el poeta para llegar a la composición de un verso, se 
entiende el sufrimiento como un sacrificio necesario, como un 
padecimiento que tuvo que estar presente para lograr la 
consecución de un poema. Este poeta tuvo que entrar al 
corazón mismo de la oscuridad, adentrarse en las pasiones más 
bajas, en lo sórdido que hay en el mundo y en espíritu del 
hombre, para dar origen a su obra, para que pudiera dibujar en 
la mente de los lectores la oscuridad por la que tuvo que 





Es así como la oscuridad representa la puerta al caos, a la 
confusión, a lo desconocido, a la negrura y espesura del ser 
humano; también simboliza todo aquello que no sé ve, que está 
oculto o que está por descubrir. Los poemas de Gómez Jattin 
revelan la intervención de una gran fuerza y esa intervención 
se le hizo perturbadora, inexplicable, oscura como la noche, 
pues como lo expresó en el poema Rastros en el cuerpo de los 
otros, la noche y la locura te nublan el rostro (Gómez Jattin, 
1980, pág. 151).  
 
La locura, en la obra de este autor, resuena desde la ferocidad 
de lo enigmático y lo sórdido. Fue en virtud de la oscuridad que 
Gómez Jattin pudo crear sus poemas, fue gracias a lo escabroso 
de la locura que su propia vida se convirtió en poesía, la 
arriesgó sumergiéndose en las tinieblas para obtener de allí una 
pizca de luz. Una de estas ideas, es precisamente la relación de 
la oscuridad interior de quien habita la locura con la 
posibilidad de ver o descubrir lo que no está a simple vista. 
Dicho de otro modo, la poesía en este autor surgió a través del 
sufrimiento que representó la oscuridad de la locura, pues 
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como diría Padel: “La locura es un modo de mirar en la 
oscuridad y a través de ella, de ver verdades inaccesibles a las 
mentes normales”. (Padel, 1997, pág. 88) 
 
 
Con lo anterior se puede sustentar lo que se ha dicho hasta el 
momento sobre la relación necesaria entre la oscuridad y la 
producción artística. Podría decirse que para Gómez Jattin las 
experiencias desgarradoras del mundo son las que dejan como 
resultado las mejores obras, que no solo en la belleza descansa 
el arte, sino que también debe a la oscuridad su carácter 
significativo y desbordante. Para este autor la poesía requirió de 
lo escabroso para ser universal y significativa, requirió de la 
enunciación descarnada de las experiencias humanas. De esta 
manera no solo se celebró la posibilidad de la creación de un 
nuevo poema ante la manifestación de la locura, sino que 
también se celebró el sufrimiento como una forma en la que se 
justificó la creación, pues como dijo el mismo autor: ¿no es 
necesario desbocar esas aguas podridas/ para que se oreen la 
vida y la poesía? (Gómez Jattin, 1980, pág. 76).  
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El padecimiento del poeta, poseído por la locura, da más valor a 
su obra como el producto de su enfrentamiento con algo 
amenazante que lo sobrepasó. En tal sentido el poema cobró un 
carácter de redención y de reivindicación de la vida misma, 
aún en condiciones extremas. ¿Fue entonces el padecimiento el 
precio que se tuvo que pagar por la inspiración poética? Esto es 
lo que parece desprenderse de los versos anteriores. Mediante 
la ferocidad del sufrimiento, la locura desafió a este autor, lo 
provocó, lo instigó a desembocar su dolor en las palabras 
poéticas. Su poesía fue testimonio del carácter  cruel y terrible 
de su potencia sagrada. Su obra, al igual que su vida, dieron 
cuenta de la acción hostil de la locura con el poeta, por lo que 
habitar en ella se convirtió en un desafío mortal. Así, el oficio 
del poeta se constituyó en una labor desgarradora, donde las 
palabras fueron la forma de sobrellevar dicha aflicción. 
 
Sin embargo, el poeta colombiano advirtió en sus poemas que, 
dado el carácter sagrado de su locura, el padecimiento se hizo 
ineludible ante la tarea poética. Por lo tanto, la oscuridad para 
este autor, fue un componente necesario dentro del arte ya que 
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fue por ella que puedo dar paso a la belleza. No en vano Gómez 
Jattin asumió esta idea de sacrificio como su forma de vida y 
como su religión, todo en pro de la poesía, pues como lo diría 
Eliade, el ser humano ha de imitar a los dioses cuando crearon 
el mundo: así como ellos tuvieron que enfrentar y derrotar a 
monstruos y bestias para llevar a cabo su tarea, el hombre ha 
de asumir sacrificios simbólicos y hasta sangrientos con 
motivos de sus construcciones. (Eliade, 1998) 
 
 
Por lo tanto, el autor colombiano asumió la responsabilidad de 
ser poeta, recreando y renovando sus palabras con el 
sufrimiento, pues como él mismo lo dijo: “El artista afectado por 
la enfermedad, se ve impulsado a crear más, su mal lo pone en 
condiciones de trabajar más” (Gómez Jattin, 2003, pág. 50). Fue 
así como Gómez Jattin justificó los efectos nocivos de la locura; 
por ello es comprensible, que esta forma de habitar la locura se 
convirtiera en un modo de sacrificio a cambio de su lucidez 
artística. Se podría decir entonces que este poeta fue un ángel 
caído, pero que en el vuelo de caída conoció su redención. Así 
pues, la locura llevó a Gómez Jattin a un lugar oscuro, le dio la 
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oportunidad de encontrarse de frente con la idea de la muerte y 
reconciliarse con ella. No obstante, hay que recalcar que, 
dichos momentos de intensa perturbación, lo obligaron a 
proveerse limpiezas, a purificar su cuerpo y su alma para 
poder continuar con su trabajo poético, pues este peso le 
nublaba su visión artística. Dicho refugio lo encontró 
precisamente en los hospitales mentales, en los cuales escribió 
gran parte de su obra.  
 
“Ataraxia del espíritu”19 
La palabra ataraxia alude a un estado de absoluta tranquilidad. 
Esta concepción fue desarrollada por varias corrientes 
filosóficas, entre ellas se sabe del estoicismo, del epicureísmo, 
del escepticismo e incluso del budismo. El fin de la ataraxia es 
alcanzar un nivel imperturbable del alma a través del control 
de la mente y de las emociones del hombre sobre sí mismo. 
Gómez Jattin acudió a este término para manifestar 
precisamente esa condición de serenidad espiritual que logró 
                                                          
19
 Expresión extraída del poema Pájaro 2. (Gómez Jattin, 2004, pág. 150) 
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con la poesía y que sólo encontró en el encierro. En su obra, se 
hace alusión constantemente a la reclusión esporádica -en 
cárceles y sobre todo, en hospitales mentales-, como condición 
liberadora del espíritu. ¿En qué medida el encierro y la poesía 
funcionan como tránsito a la libertad? Según las palabras del 
autor, las estadías en las clínicas psiquiátricas le sirvieron para 
“curar” o menguar la locura:  
 
La poesía me llevó muchas veces a la desesperación emocional y 
a la cárcel de las clínicas de reposo. Esas clínicas no fueron 
dolorosas. Yo no fui un poeta desdichado porque haya ido a 
cárceles y a clínicas. Eso fue un mito y un placer. En clínicas y 
cárceles encontré motivos de alegría y de vida. Además, espacio 
para la meditación. ¡Qué digo! No padecí de la razón sino de las 
emociones. Tenía un desajuste con el afecto de la gente, un 
problema muy grande de soledad. (Gómez Jattin, 2003, pág. 73) 
 
Es muy curioso que sea la poesía la que haya llevado a este 
autor a la desesperación emocional y al mismo tiempo a la 
tranquilidad espiritual. Por consiguiente, la poesía significó 
para Gómez Jattin tanto la puerta al caos como a la calma, 
transición que llevó a cabo bajo la reclusión. Según las palabras 
citadas, el poeta colombiano lograba apaciguar sus 
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desequilibrios emocionales y encontrarse con la ataraxia de su 
espíritu en los hospitales mentales, lo que pone de manifiesto 
que el encierro no significó para él una experiencia amarga. 
Pero lo verdaderamente paradójico en este caso, es que el autor 
haya alcanzado su libertad espiritual y también las condiciones 
necesarias para su creación artística en estos lugares que según 
él mismo, se comportan como cárceles.  
 
Y es que para nadie es un secreto el carácter coercitivo del 
encierro, bien sea en una cárcel, un hospital, un cuartel o una 
escuela. Michel Foucault ya nos había expuesto este panorama 
en su texto Vigilar y Castigar, el cual muestra que dichas 
instituciones utilizan el régimen del enclaustramiento y la 
vigilancia para corregir lo que supuestamente está mal en el 
hombre y así, volverlos “dóciles” y “útiles” para la sociedad. 
Entonces y según este autor, el fin de este método es medir, 
controlar y encausar las personas a través del miedo y la 
intimidación: se castigan los cuerpos con brutalidad ante la 
resistencia o la desobediencia; se domina la mente a través del 
maltrato sicológico o la medicación; se somete la libertad por 
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medio de estructuras cerradas, como muros altísimos, celdas o 
cercas; y además se manipula el empleo del tiempo con la 
programación y fiscalización de las actividades dentro del 
encierro. (Foucault, 2002) 
 
Según Foucault, este método disciplinario justifica sus abusos 
en nombre de la ley y la moral en tanto reformación y 
restauración política y social del individuo “enfermo”. En 
cuanto a la locura, este mismo autor nos enseña en Historia de 
la Locura en la Época Clásica, que desde este período de la 
historia, el tratamiento para el loco por parte de la sociedad y la 
medicina ha sido siempre la exclusión y el encierro y que lo 
único que se ha transformado son los centros de reclusión, pues 
se ha pasado de embarcaciones sin rumbo donde se expulsaba 
al loco de las ciudades, hasta el internamiento en los hospitales 
contemporáneos (Foucault, 1998). Entonces, los mecanismos de 
control amparados en la ley y por ende en la legalidad, se 
empoderan y se acrecientan cada vez más. Testimonio de ello 
fue el escritor Antonin Artaud, quien después de pasar varias 
temporadas en los hospitales mentales, estableció una analogía 
93 
 
directa entre las clínicas y la cárcel. En la carta a los directores 
de los asilos de los locos, este autor manifiesta y denuncia la 
situación tan penosa y despreciable a la que se ven obligados 
los locos en estos lugares, forzados a trabajar con brutalidad y a 
ser los conejillos de india de la siquiatría, dijo el autor que: “El 
hospicio de alienados bajo el amparo de la ciencia y de la 
justicia, es comparable a los cuarteles, a las cárceles o los 
penales.” (Artaud, 2002, pág. 12) 
 
Con estas palabras, Artaud, ratifica la teoría de Foucault al 
evidenciar que el único efecto logrado en el hombre bajo la 
aplicación de este sistema arbitrario, es la represión de su 
individualidad y de su poder de decisión, además de dejarlo en 
una condición marginal ante la sociedad. Sin duda al loco se le 
priva de todo derecho ciudadano y se le desconoce como 
individuo productivo, pues la norma y la medicina castran su 
pensamiento y su proceder. Gómez Jattin por el contrario da 
cuenta de otra experiencia muy distinta con el encierro, pues 
como el mismo poeta lo manifestó, fue sólo bajo estos 
mecanismos punitivos llevado a cabo en las clínicas, que 
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encontró o experimentó la libertad de su alma y logró crear 
poesía. A diferencia de Artaud, nuestro poeta colombiano no 
despotrica ni refuta su condición de recluso, por el contrario, lo 
agradece poéticamente: Gracias por estas cárceles que me 
liberan (Gómez Jattin, 1980, pág. 22). En otras palabras, 
mientras que el cuerpo del autor se sintió prisionero, su 
espíritu experimentó la libertad. 
 
Se tiene entonces a dos autores que, independientemente de su 
postura frente al encierro, crearon obra en los hospitales 
mentales. Y como ellos hay muchos: Silvia Plath, Leopoldo 
María Panero o Holderlin, sólo por mencionar algunos. Esto 
quiere decir que en el encierro existe una condición especial –
quizá soterrada en los mecanismos represivos- para que se 
manifieste la locura en la literatura y que aún, se desconoce 
todavía. Lo que sí se puede decir es que tanto la locura como la 
literatura escapan a la norma, pues como lo dijo el mismo 
Foucault, “el lenguaje literario no está obligado a las reglas del 
lenguaje cotidiano” (Foucault, 1999, pág. 362). Entonces la 
relación previsible entre los locos y la literatura está mediada 
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por la posibilidad de franquear los terrenos ya conocidos y 
experimentar nuevos campos de expresión o de otra 
dimensión. Como ya se ha venido mostrando, el loco siempre 
ha sido empujado a las márgenes de la sociedad, pero la 
literatura con su carácter transgresivo, le da vía libre a la 
locura para que irrumpa en las palabras poéticas. Como lo dijo 
Artaud, en la misma carta anteriormente citada, ni la norma, ni 
la medicina, ni los médicos, ni el encierro, han podido evitar 
que la locura - tan extraña e incomprensible para sus 
custodios- se manifieste: “y no se puede impedir el libre 
desenvolvimiento de un delirio, tan legítimo y lógico como 
cualquier otra serie de ideas y de actos humanos.” (Artaud, 
2002, pág. 12)  
 
Foucault era consciente de la relación sugestiva entre la locura 
y la literatura y manifestó un profundo interés por las obras 
literarias llevadas a cabo por algunos locos o que eran 
considerados como locos en su momento. Así lo dejó ver en el 
texto Entre Filosofía y Literatura con los trabajos del Marqués 
de Sade, William Blake o Mallarmé, con los cuales sostuvo que 
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la locura y la literatura se configuran en un mismo lenguaje, 
autónomo e independiente de los parámetros sociales: “en el 
momento en que el escritor escribe, lo que cuenta, lo que 
produce con el acto mismo de escribir, no es sin duda otra cosa 
sino la locura” (Foucault, 1999, pág. 379). Lo que quizá nunca 
se imaginó Foucault es que un autor como los acabados de citar 
y que en este caso es Gómez Jattin, experimentara la libertad de 
su espíritu en medio del encierro, y más paradójico todavía, 
que poetizara dicha experiencia.  
 
Y es que de algún modo es comprensible que el poeta 
colombiano haya resuelto sus males en el encierro, pues como 
él mismo lo dejó ver, su locura no era una enfermedad mental, 
no padecía de la sin-razón, su locura radicó en la perturbación 
y el desenfreno emocional. Los estados de zozobra afectaban su 
creatividad, lo conducían al letargo poético y a la soledad 
desmedida; esta fue la razón por la que la reclusión fue 
necesaria. La reclusión lo acercó más a su tranquilidad y al 
contacto consigo mismo, esto no solo contribuyó a la conquista 
de cierta serenidad emocional, sino en el aumento de sus 
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capacidades artísticas, así se puede interpretar según su propio 
testimonio- citado en la página 90- respecto a la reclusión y la 
poesía: (Gómez Jattin, 2003, pág. 73). 
      
Por eso en los hospitales mentales- o las cárceles como las 
llamaba el autor-, ese problema tan grande de soledad, se 
trasfiguró en un aspecto positivo, pues pasó de ser una soledad 
abrumadora que lo mantenía en completa orfandad ante el 
mundo, a ser una compañía que le permitió la autorreflexión, 
el encuentro con la complejidad de su ser y el apaciguamiento 
de sus temores. La soledad le sirvió de enfermedad y de 
antídoto: lo había llevado de la mano a la angustia, pero ella 
misma le había permitido sanar sus heridas y restablecerse. 
Gómez Jattin aseguró varias veces que en la conquista de la 
soledad pudo acercarse a sus lectores, a su poesía y a él mismo, 
que de ella brotaron las agallas para mantenerse firme en su 
destino poético: “No fue un mal mi soledad. Al contrario, en ella 
medité, reflexioné y traté de ser mejor”. (Gómez Jattin, 2003, 
pág. 70) Así, la soledad, cobró para este autor  un sentido de 
responsabilidad: se tornó en un estado que debía conservar, 
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pues ésta le aseguraba la recreación y renovación de su mundo. 
La soledad trascendió al plano de lo sagrado, en tanto 
compañera y consecuencia necesaria de la locura:  
 
No aparece mi prematura calva  
ni el abotagamiento Inicial  
de mis duros cuarenta años vividos 
entre la soledad y la locura 
(Gómez Jattin, 1980, pág. 82) 
 
Nos develan estos versos una experiencia con la soledad y la 
locura difícil de sobrellevar. El verdadero reto para este autor 
no fue en sí la soledad o la locura, sino más bien no huir de 
ellas. Lo realmente difícil fue soportar sus presencias por largos 
períodos de tiempo; lo que le costó fue aprender a convivir a 
diario con ellas, hasta el punto de convertirlas en su sombra. 
Entonces, se puede afirmar que, en la vida del poeta 
colombiano, existió una cadena sistemática entre la locura, la 
soledad y la poesía. Es importante advertir aquí que, Octavio 
Paz- uno de los autores predilectos en las lecturas personales 
de Gómez Jattin-, nos enseñó precisamente la soledad como ese 
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sentimiento de desamparo y desolación, como un estado hostil 
y extraño del cual se quiere salir corriendo. Pero también dijo 
Paz que no hay escapatoria, que la soledad siempre aparece 
como el fondo último de la condición humana, quizá por ello lo 
nombró como el laberinto de la soledad. De igual forma nos 
advirtió que, quien se enfrente a la soledad y traspase esa 
barrera aparentemente infranqueable, obtendrá la plenitud y la 
gracia de comprender mejor su ser ante el mundo, pues 
expresó que: “La soledad es la condición misma de nuestra vida. 
Se nos aparece como una prueba y purgación, a cuyo término 
angustia e inestabilidad desaparecen “(Paz, 1959, pág. 175) 
 
Por ello, la soledad en Gómez Jattin, adquirió un carácter de 
redención y de sacrificio, acompañada de la idea incesante de 
la muerte: cuando muero de soledad o de locura (Gómez Jattin, 
1980, pág. 66). Momento en el que se aísla del exterior para 
darle vía a la catarsis de su alma y después volver al mundo 
más fuerte y vigoroso; como el ave fénix, el poeta resurgía entre 
las cenizas constantemente. El encierro en los hospitales 
metales, fortaleció dicha transición, en tanto le brindó el 
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espacio necesario para agudizar su soledad, para mitigar el 
sufrimiento y recomponer su estado creativo. Se puede decir 
entonces que, el encierro se volcó en potencial de vida: se 
purgaba el alma del poeta y en esa misma medida se 




Si quieres saber del Raúl  
que habita estas prisiones  
lee estos duros versos 
nacidos de la desolación  
Poemas amargos  
Poemas simples y soñados  
crecidos como crece la hierba 
entre el pavimento de las calles 
(Gómez Jattin, 2004, pág. 149) 
 
Este poema- el cual hace parte de la obra que Gómez Jattin 
escribió por completo en una de sus reclusiones, Esplendor de 
la Mariposa- nos enseña que, el  encierro y la soledad no 
fueron una simple consecuencia de la locura, esta situación se 
convirtió también en un método, una manera de encausar su 
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potencia y su fuerza, se trasfiguró en la posibilidad de tomar 
esos poemas simples y soñados que no crecían en el mundo 
exterior, pero que en el encierro se manifestaban como hierba 
entre el pavimento. La experiencia de estar encerrado, o 
prisionero como lo expresó en los anteriores versos, apaciguó 
las turbulencias del poeta y lo animó a seguir asumiendo y 
viviendo su locura. El encierro le restauraba su vida poética, 
pues lo ayudó a despojarse de los sufrimientos con que la 
locura revestía su ser. De este modo, se advierte que, tanto el 
espíritu de Gómez Jattin como su poesía, necesitaron de 
renovaciones constantes, inagotablemente, así como la 
naturaleza declina y se renueva periódicamente.  
 
El encierro se convirtió en una necesidad inexorable para la 
lírica del cartagenero, hasta el punto de proferírselo por 
convicción propia. Así lo dejó ver en las memorias de una de 
sus entrevistas en las cuales se lee: “Quiero rehacer mi vida, 
irme a España, hacerme ver de un siquiatra europeo –me 
confesó con amargura” (Alvarado, 2015). La reclusión era una 
decisión que tomaba el poeta cada cierto tiempo, cuando 
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necesitaba limpiar20 su cuerpo del efecto nocivo de las drogas y 
de los acontecimientos escabrosos en su vida. Esta decisión, 
contrario a lo que se podría pensar, traía grandes beneficios a 
la salud del autor y era un punto de partida para refrescar su 
poesía. Y digo contrario a lo que se podría pensar, porque la 
mayoría de personas que pasan por la misma experiencia, la de 
la reclusión siquiátrica, hablan de aplanamiento espiritual, de 
bloqueo, de imposibilidad de producción intelectual o de 
anulación creativa, por ejemplo. Ese estado de alejamiento del 
mundo, de soledad, de sobriedad, le permitía a nuestro autor 
reflexionar y acercarse más a sí mismo y al trabajo en sus 
poemas. Esto demuestra la conciencia extrema que el poeta 
tuvo de su propio sufrimiento y de sus propios límites con el 
dolor y la locura.  
 
                                                          
20
 Con limpiar no me refiero a un estado de sobriedad, porque no creo que 
Gómez Jattin después de haber emprendido su proeza con la locura haya 
estado nuevamente bajo los mantos de la sobriedad. Me refiero más bien a 
un estado diferente de alteración mental al acostumbrado por este autor -
inducido por el sinnúmero de drogas consumidas a la vez-, al de la 
medicación siquiátrica.  
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Por lo tanto, el encierro tuvo para Gómez Jattin una función 
paradójica, pues le permitió a través del enclaustramiento y la 
represión, la consecución de la creación poética y con ella la 
apertura hacia lo sagrado, en el sentido en que se desarrolló en 
el primer capítulo. Esas temporadas de encierro no significaban 
para el poeta, el éxtasis de la locura exacerbada o 
contaminación exagerada con las drogas que le impedía crear, 
pero tampoco se encontraban en ese mundo banal que tanto 
criticaba; el encierro era un punto medio donde tenía un 
respiro y una limpieza de sí mismo y del exterior, en el cual 
encontraba ese estado inicial en el que lo sorprendió por 
primera vez la locura y escribió sus primeros poemas. En esta 
medida, el encierro significó para este autor, un ritual, que le 
sirvió como puente a la libertad, a la reflexión existencial y a la 
recreación de su poesía. Los hospitales mentales se convirtieron 
en un espacio de tránsito y de renacimiento, pues como indica 
Eliade:  
 
Todos los rituales y simbolismos de “tránsito”, expresan una 
concepción específica de la existencia humana: cuando nace, el 
hombre todavía no está acabado; tiene que nacer una segunda 
vez, espiritualmente. (Eliade, 1998, pág. 132) 
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Y esto fue lo que precisamente significó el encierro para Gómez 
Jattin, un renacer, un tránsito de la perturbación a la 
tranquilidad. La locura había traído grandes beneficios a su 
producción artística, sin embargo, la perturbación de su 
espíritu lo estancaba y lo hundía en ideas  caóticas que no le 
permitían ver las cosas con claridad, poéticamente hablando. Si 
bien se había afirmado que el estado de alteración y 
enajenación mental permitía que el poeta tuviera inspiración y 
lograra conectarse con lo sagrado, la locura en ocasiones lo 
sobrepasaba y afectaba su emocionalidad, como él mismo lo 
expresó. Este autor experimentó en las clínicas psiquiátricas un 
renacimiento en tanto que expresión poética y manifestación 
del espíritu nuevo. A través del encierro, Gómez Jattin aligeró 
un poco el alma de sus malestares y plasmó esa catarsis en sus 
poemas, recuperando así su estado creativo. De este modo y 
como lo muestran los siguientes versos, el autor asumió una 
actitud de regocijo ante dicha experiencia: 
 
En la clínica mental 
vivo un pedazo de mi vida  
Allí me levanto con el sol 
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y entre tanto escribo  
mi dolor y mi angustia 
sin angustia ni dolores 
(Gómez Jattin, 2004, pág. 150) 
 
Las clínicas de reposo proveían al poeta de las cosas básicas 
para que pudiese hallar la calma. Y es que no sólo se puede 
hacer alusión a la tranquilidad espiritual encontrada en el 
aislamiento del mundo exterior y en la soledad. El hecho de 
haberse abastecido de un pan y un techo, también 
amortiguaban las desdichas del poeta, pues recordemos que en 
su condición de mendigo- época en que estuvo recluido por 
mayor tiempo-, adolecía de las cosas básicas de la vida como 
cualquier otro habitante de calle. Los hospitales mentales 
significaron mucho en la vida y en la obra de este autor, tanto 
que deparó para ellos un lugar significativo en su poesía, en su 
obra se encuentra una especie de apología a esos lugares. Casi 
que se podría decir que los hospitales fueron en buena medida 
para el poeta sustitos del hogar y espacios de retiro espiritual, o 
sea que en ellos, se jugó para él mismo un especie de estado de 
salud, confort y religiosidad muy particulares, su experiencia 
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fue totalmente diferente a como la vivirían la mayoría de las 
personas.  
 
El vuelo de la mariposa  
Como se ha venido exponiendo, la locura en la obra de Gómez 
Jattin está cruzada por matices de oscuridad y lucidez que van 
cambiando conforme la vida del autor lo hace. Lo que pone de 
manifiesto que la poesía, en tanto que hija de la locura, también 
pasa por estados anidados en la penumbra y en la luz. Estas 
alteraciones o procesos de tránsito, los representó muy bien el 
autor con la metamorfosis de la mariposa antes de que pueda 
emprender su vuelo, pues es una referencia constante dentro 
de su producción poética. Como se sabe, la mariposa es uno de 
los insectos más metamórficos que existe en la naturaleza y 
quizá por ello es también el más metafórico; no en vano, la 
literatura, la poesía, la pintura, el cine, etc. han sabido ganar 




La transformación de la mariposa va del humilde huevo, que 
brota como oruga voraz, para recluirse luego en la crisálida 
donde ya no come y más parce estar muerta, y después resurgir 
de allí como el imago, vestida con las más espectaculares 
formas y colores, que es lo que conocemos como mariposa 
finalmente. Esta mutación, es comparable a la que Gómez Jattin 
atravesaba con la locura, la poesía y el encierro. Las 
turbulencias emocionales por las que pasaba el poeta, son 
semejantes a la oscuridad de la incubación de la larva. 
Momento de penumbra, de estupor y casi de inacción, donde 
no parece haber conciencia de la vida, de la luz, donde se 
carece de toda fuerza, impulso o movimiento. Este momento de 
aparente anulación existencial, es en realidad un momento 
álgido, de una enorme consecuencia, pues es precisamente en 
ese gusano- que representa muy bien el desasosiego de nuestro 
poeta- donde están insinuadas las alas de la mariposa- que son 
la poesía en este caso-, y que gracias a ella, Gómez Jattin tuvo 




La mariposa, con sus colores y sus alas, connotan ese mundo 
resplandeciente que el poeta colombiano experimentó con su 
poesía; un mundo libre de limitaciones, donde al igual que la 
mariposa, pudo transformarse en un ser etéreo. Como ya se 
advirtió, los hospitales mentales sirvieron de espacio a este 
autor para la consecución de su metamorfosis. Es razonable 
entonces que, en medio del encierro o crisálida, surgiera la 
imago, es decir la imagen, es decir el ser alado que es el poema, 
y que este fuese la condición para que el poeta se sintiera en 
todo su esplendor.  
 
De modo que esta figura simbolizó en su obra la luz, el brillo 
que se asocia a la libertad, a lo sublime a la “Ataraxia del 
espíritu/ en que mi corazón/ como una mariposa brilla” 
(Gómez Jattin, 2004, pág. 150). Esplendor de la Mariposa es el 
título de la obra que Gómez Jattin produjo por completo en 
reclusión. El nombre que le dio al libro no obedece a la 
contingencia, sino a la experiencia misma que el autor estaba 
viviendo y que obedece al renacimiento por el que pasaba. La 
poesía de este autor fue el gesto más noble ante este proceso. En 
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ella fluye toda liberación humana, la que se niega a atarse a la 
vida terrenal, la que se encamina a la búsqueda de lo divino a 
través de la renuncia de las cosas materiales, la que busca la 
grandeza del mundo en la cotidianidad de la vida. El siguiente 




en una cárcel de salud  
y me encuentro no marchito 
Me encuentro alegre 
como una mariposa 
acabada de nacer 
“¡Oh, quién fuera hipsipila21 
que dejó la crisálida!” 
 
Vuelo hacia la muerte 
(Gómez Jattin, 2004, pág. 145) 
 
 
La reclusión le permitió a Gómez Jattin convertirse en la 
mariposa de sus poemas. Por eso allá, en su realidad poética, 
                                                          
21
 Hipsipila es un personaje mitológico y literario de la cultura griega, la 
cual es la reina de una isla llamada Lemos. También hace referencia a una 
de las tragedias de Eurípides.  
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esa figura no cesó de manifestarse en sus versos, con sus 
mutaciones y su belleza. Sus alas, que fueron su locura y a la 
vez la poesía, direccionaron su vuelo hacia el cielo, hacia las 
alturas del universo, hacia lo sagrado. Este acto de elevación, 
tampoco es gratuito, pues la mariposa tiene la capacidad de 
llegar a lugares y espacios remotos, desconocidos, 
insospechados e inaccesibles para el hombre. En comparación 
con las cadenas terrenales que atan a los humanos, la mariposa 
representa libertad, autonomía y plenitud. En la poética de 
Gómez Jattin, simbolizan, además esto, el vuelo a la eternidad,  
la trascendencia a lo divino: allí donde moran el arte y la 
poesía, allí donde este autor quiso elevar su espíritu. El 
esplendor de la mariposa significó para él, el vuelo de su alma: 
el paso de una vida condicionada y atada al desprendimiento y 
la emancipación absoluta, aunque eso hubiese significado su 
muerte. 
 
Es indiscutible que cuando se piensa en el acto de volar, se 
remite inmediatamente a la independencia de moverse a placer 
por el aire y por el mundo. Entonces el vuelo no solo regala la 
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sensación de libertad al hombre, sino también la sensación de 
trascendencia. Cuando se vincula el vuelo con las alturas, el 
cielo nos enseña lo infinito y lo eterno que hay en el mundo, 
instaurando en el ser humano el deseo de alcanzar esos niveles 
para él inaccesibles, de ascender a esos espacios desconocidos, 
de llegar al  nirvana, pues como indica Eliade, “el hombre de 
cara al cielo descubre la inconmensuralidad divina.” (Eliade, 
1998, pág. 89) Entonces, la idea del vuelo y la conciencia de las 
alturas le revelan al hombre su posición limitada en el mundo, 
pero al mismo tiempo, le entregan el anhelo de elevación y la 
fuerza para llevar a cabo esta tarea. 
 
En esta medida, se vincula lo espiritual con terrenos difíciles de 
alcanzar, descubriendo la libertad como un camino espinoso, 
como un acceso complejo y mortal. De este modo, el vuelo de la 
mariposa en la poesía de Gómez Jattin simboliza la disposición 
para alcanzar esos territorios superiores y sagrados, en donde 
el poeta encontró su inspiración y en donde su vida se justificó 
como una acción poética. Lograr la purificación del alma le 
costó mucho a este autor, por eso la connotación que adquiere 
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la mariposa dentro de su obra, va más allá del resplandor 
incandescente que trasmite, pues también encarna lo sórdido y 
lo escabroso. Gómez Jattin nos mostró a través de figura de la 
mariposa y de su vuelo que la libertad se llevaba dentro de sí y 
que no hay prisión que la limite. Ya Sor Juana Inés de la Cruz lo 
había dicho en uno de sus poemas: “para el alma no hay 
encierro/ ni prisiones que la impidan/ pues sólo la aprisionan/ 
la que se forma ella misma.”. (Cruz, 2005) 
 
Es así, como el espíritu de Gómez Jattin se salvó a sí mismo, 
superando su condición de encierro por medio de su obra. 
Nuestro poeta colombiano es un ser heroico, capaz de 
comparar su carácter humano con el de la naturaleza, que se 
recupera de cada golpe. Por consiguiente, cuando Gómez Jattin 
dice: “Prefiero padecer con las palabras/ a estar amarrado a un 
placer/ sin cielo del espíritu” (Gómez Jattin, 2004, pág. 152), 
nos está indicando que él, que se metamorfoseó en mariposa 
dentro de su obra, anidó en la locura y en la poesía- las que 
también fueron su prisión- para alcanzar la trascendencia del 
alma, la ataraxia de su espíritu. Su espíritu voló alto a través de 
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su poesía, al igual que lo hizo su imaginación como escritor y 
poco a poco, su trabajo poético se fue llevando su desgracia: la 
de sentirse un ser amarrado y perturbado ante la existencia, 
















LA LOCURA, UN REFUGIO POÉTICO22 
 
Desde niño soñé tener una existencia dedicada al arte, ser 
escritor y hombre de teatro y lo conseguí a costa de mi 
propia vida. La he inmolado ante el altar de su belleza, de su 
total belleza. El que quiera ser poeta tiene que estar 
dispuesto a sacrificar su existencia. La poesía es algo más 
que un destino literario y le exigirá todo a cambio de un 
grano de placer. El poeta debe vivir poéticamente. La poesía 
me deparó locura, pobreza y soledad y mucho trabajo. 
(Gómez Jattin, 2003, pág. 81) 
 
Con estas palabras, Gómez Jattin nos indica que la influencia 
de la poesía en su vida fue determinante. Y fue determinante 
porque ser poeta para él no sólo significó producción artística, 
sino también un estilo de vida. En esa forma de habitar el 
mundo, el poeta estableció una relación directa entre la locura 
y la creación literaria para llevar a cabo su oficio de poeta y lo 
hizo a sabiendas de las consecuencias que le llegarían. Entonces 
                                                          
22 Opinión de Gómez Jattin sobre su locura, extraída del testimonio en 
primera persona del autor, De lo que fui y de lo que soy. (Gómez Jattin, 
2003, pág. 72) 
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la locura y la poesía le depararon momentos de angustia y 
desesperación emocional que lo condujeron inevitablemente a 
las clínicas mentales; además de la decadencia física y las 
condiciones tan precarias en las que terminó el poeta. Sin 
embargo, el autor sostiene que valió la pena ofrendar su 
tranquilidad a cambio de la belleza artística.  
 
Este capítulo presenta un recorrido biográfico y poético de la 
vida y obra de Gómez Jattin a través de la locura. Se quiere 
mostrar cómo desde sus primeros encuentros con la locura y 
hasta el final de sus días, el poeta la vinculó con la poesía y así 
reafirmar lo que hasta ahora se ha venido mostrando: en la 
misma medida en que se fueron desplegando las experiencias 
de vida con su musa inspiradora, se iba desarrollando su obra 
poética. Para sustentar dicha apreciación, se tienen en cuenta 
algunas reflexiones de los autores expuestos en el primer y en 
el segundo capítulo Sin embargo, es importante aclarar que el 
enfoque que predomina en este capítulo es el biográfico, más 
que el teórico- el cual fundamentó los dos anteriores-. Para 
esta reseña, se tuvieron en cuenta algunas entrevistas 
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procuradas por el mismo Gómez Jattin y testimonios de quienes 
lo conocieron y vivieron con él, como los son el de Lena Renza, 
Beatriz castaño, Bibiana Vélez, Juan Manuel Ponce, Rafael 
Salcedo, Roberto Burgos y Mirciades Árevalo. También se 
abordaron algunas biografías críticas nombradas ya en la 
introducción de este texto Además se recrea y se apoya el 
discurso con muchas de las fotografías tomadas por la tesista 
en su trabajo de campo, registradas en Cereté, Cartagena y 
Bogotá.  
 
Encuentros peligrosos  
Los primeros encuentros de Gómez Jattin con la locura y la 
poesía se presentaron desde que era un niño, a los ocho años 
aproximadamente. Estos contactos fueron fundamentales, pues 
de ellos se desprendieron las ideas que sobre el proceso creador 
asumió el poeta en su vida, y las nociones que del arte, la locura 
y la poesía, desarrolló posteriormente en su obra. Se señalarán 
dos episodios de la infancia del autor que resultaron claves 
para tratar de comprender la postura y la devoción que tenía 
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sobre el tema que interesa a esta investigación. El primero tiene 
que ver con la idea de los estados alterados de consciencia para 
recrear la imaginación poética; el segundo, con la relación que 
se establece entre la etiqueta de poeta y la de loco como un 
mismo personaje.  Al respecto y manteniendo el mismo orden 
de enunciación se citan los siguientes testimonios:  
 
Desde que tuve conciencia de ser padecí de asma y los remedios 
para contrarrestar esa enfermedad me producían alucinaciones. 
Estaba en un ataque asmático, muriéndome en una mecedora y 
mi padre en la madrugada me hacía aspirar unos polvos que se 
incineraban y producían un humo calmante, y entraba yo en 
una especie de alucinación y mi abuela, a quién no conocía aún, 
podía entrar volando por la ventana. (Gómez Jattin, 2003, pág. 
67) 
 
Mi madre me había enseñado a fumar a los nueve años unos 
cigarrillos contra el asma. A partir de allí me fumaba de medio a 
un paquete diario, pero me daba mucha tos. (Gómez Jattin, 
2003, pág. 67) 
 
Como se puede ver, los contactos con los estados de alteración 
mental estuvieron presentes en la vida del autor desde que 
118 
 
estaba muy pequeño. Esto significó para él, desde el principio 
de su existencia, algo natural y cotidiano. Y lo significó no sólo 
porque recurría a ellos constantemente para menguar su 
enfermedad, sino también porque eran procurados por sus 
padres y es una verdad de Perogrullo que los procederes de los 
padres tienen una connotación de admiración, respeto y 
ejemplo de vida a seguir para sus hijos pequeños. Lo que quizá 
no alcanzaron a dimensionar esos padres, ni el mismo Gómez 
Jattin, es que de allí se originaría gran parte de la fascinación 
que el poeta le tuvo a dichos estados y que más tarde lo 
llevaron a la destrucción física y emocional. Cuestión que no 
sólo padeció el poeta- como ya se demostró en el segundo 
capítulo- si no también su familia y sus amigos más cercanos, 
quienes guardaron la esperanza hasta el último momento de 
vida del autor, de verlo recuperado por completo.   
 
Recordemos que Gómez Jattin entregó a los estados alterados de 
consciencia cualidades extrasensoriales que le permitieron ver 
las cosas de otro modo a como se las presentó la realidad. Esto 
quiere decir que la agitación y la enajenación mental ayudaron 
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a su imaginación y a su creación poética. Inclusive, si dichos 
estados no aparecían con la sola conmoción que le generaba a 
su espíritu el acto de escribir–asunto que se expuso también en 
el segundo capítulo-, se los provocaba con ayuda de las drogas, 
pues como él mismo lo dijo: “nunca creí en la sola inspiración. 
Yo necesitaba contar con estados de exaltación, de capacidad 
de asombro”. (Gómez Jattin, 2003, pág. 62) Esta experiencia y 
concepción sobre la creación literaria, el autor la dejó 
plasmada en uno de sus poemas, llamado precisamente, Elogio 
a los alucinógenos, a continuación se citan algunos versos:  
 
Del hongo Stropharia y su herida mortal 
derivó mi alma una locura alucinada 
de entregarle a mis palabras de siempre 
todo el sentido decisivo de la plena vida 
 
De la interminable edad adolescente 
otorgada por la cannabis sativa diré 
un elogio diferente  Su mal es menos bello 
Pero hay imágenes en mi escritura 
que volvieron gracias a su embrujo enfermizo 




Gómez Jattin alcanzó mediante las drogas lo que Aldous 
Huxley llamó la visión sacramental de la realidad. Según este 
autor, esta consiste en una visión que no corresponde a la real, 
concentrada en una forma de conocimiento diferente a la que 
el cerebro seleccionaría sin ningún tipo de alteración de sus 
funciones. Se refiere a percepciones distorsionadas, mágicas, 
parecidas a los ejercicios y rituales chamánicos, en las que se 
trasfigura la realidad (Huxley, 2011). Nuestro poeta 
colombiano entregó a esos estados, como lo dicen los anteriores 
versos, todo el sentido de su vida y de su tarea poética, 
despreciando así, cualquier visión racional sobre el arte y la 
poesía. Desafortunadamente las drogas fueron una trampa 
para este autor, pues ellas mismas fueron las que más tarde 
perturbaron su capacidad creativa.  
 
Se trata entonces de una habilidad extrasensorial, la locura de 
Gómez Jattin no fue médica, fue un estado desde donde la 
visión del mundo le cambió en comparación con el punto de 
vista cotidiano. Ruth Padel dice que los locos perciben como los 
ebrios: “por lo general están mirando algo que los cuerdos 
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también pueden ver, sólo que lo perciben de un modo 
diferente” (Padel, 1997, pág. 101). De este modo, se puede 
afirmar que la locura tergiversó las percepciones de Gómez 
Jattin con respecto a la del común de la gente, en tanto lo llevó 
a explorar más allá de los límites que estuvieron a su simple 
vista. Al respecto, nuestro poeta colombiano expresó que “La 
locura había sido muchas veces la voz interior para que saliera 
el poema” (Gómez Jattin, 2003, pág. 72), indicando que la 
locura fue la que dispuso y dispensó la gracia de la 
imaginación y de su proceso creador. Entonces la imaginación  
para este autor fue un campo abierto a las infinitas 
posibilidades que la locura le entregó a sus percepciones, fue 
una recreación sicodélica de la realidad, una especie de 
alucinación sensorial o distorsión del mundo que lo rodeó. 
Dicho de otro modo y en palabras de Bachelard,  
 
La imaginación no es, como lo sugiere la etimología, la facultad de 
crear imágenes de la realidad; es la facultad de formar imágenes 
que sobrepasan la realidad, que cantan la realidad. Es una 




Cuando se le otorga a la imaginación capacidades 
sobrehumanas  o extraordinarias como lo advirtió Bachelard y 
como lo hizo Gómez Jattin, de antemano se acepta la necesidad 
de una ayuda o de la intervención de una fuerza poderosa o 
divina para su recreación. Asunto que ya queda claro que 
Gómez Jattin depositó en la locura, caracterizándola con el 
poder y la capacidad de transformar lo cotidiano en algo 
sublime y maravilloso. Por eso cuando el poeta expresó en uno 
de sus versos  ¿La imaginación? –la loca de la casa23,- (Gómez 
Jattin, 1980, pág. 60) la reveló como el impulso que se requiere 
para ahondar y desarrollar el campo imaginativo y creativo. Es 
así como este autor se sumergía en su loca imaginación, para 
ingresar en una especie de fuego que ardía sobre la 
cotidianidad, y desde su hoguera, traía de regreso versos que 
embellecieron e iluminaron su mundo de un modo 
excepcional, por lo menos para él.  
 
                                                          





El otro aspecto importante a resaltar de la niñez de Gómez 
Jattin, tiene que ver directamente con la poesía. Heriberto 
Fiorillo, en su texto Arde Raúl, cuenta que su primer 
acercamiento con ella se dio de forma oral e incitado por su 
padre. Desde que el poeta colombiano tenía ocho años, el padre 
le pedía que recitara poemas en las tertulias con sus amigos, a 
cambio de un regalo generoso. Entonces, dice Fiorillo, que 
desde niño fue un loco para los otros debido su lucidez 
intelectual, pues además de dejar deslumbrados a todos los que 
lo escuchaban, podía entablar conversaciones críticas sobre 
algunas obras literarias como las Mil y Una Noches- la cual ya 
se había leído a esa edad-. Los amigos de Joaquín Pablo Gómez 
Reynero- padre de Gómez Jattin- decían que sería un escritor o 
un novelista, presagiando su futuro poético.  
 
De esta manera fue que el poeta colombiano tuvo contacto 
desde muy temprana edad con los autores favoritos de su 
padre, como Rubén Darío, Luis Carlos López, Porfirio Barba 
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Jacob24, Honore de Balzac, Antonele France y Stendhal (Fiorillo, 
2003). Pero lejos estaba su padre de intuir que terminaría 
reprochando algo de lo que él fue participe e impulsador: la 
tarea poética de su hijo. Dicha experiencia la deja plasmada 
Gómez Jattin en uno de sus poemas:  
 
Desencuentros 
Ah desdichados padres 
Cuánto desengaño trajo a su noble vejez 
el hijo menor 
el más inteligente 
En vez de abogado respetable 
marihuano conocido 
En vez del esposo amante 
un solterón precavido  
En vez de hijos 
unos menesterosos poemas 
 
                                                          
24
 Al igual que Porfirio Barba Jacob, Gómez Jattin acudió a las drogas para 
llamar otros estados de percepción diferentes a los de la sobriedad y con 
ellos ganar visiones diferentes del mundo para recrear la creación poética. 
Además, su influencia también se ve reflejada en la poesía con tal, pues 
ambos tiene poemas a las drogas, en el caso de Barba Jacob está La dama de 
los cabellos ardientes, referido a la marihuana y en el caso de Gómez Jattin, 
Elogio a los alucinógenos, contemplado a varias sustancias. Además 
podemos advertir en ambos un tono fatalista en sus versos, sin embargo, sus 
obras cobran distancia desde el existencialismo, estilo marcado y profundo 
de Barba Jacob, y aspecto carente en Gómez Jattin.  
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¿Qué pecado tremendo está purgando  
ese honrado par de viejos? ¿Innombrable? 
 
Lo cierto es que el padre le habló en su niñez de libertad 
De que Honoré de Balzac era un hombre notable 
De la Canción de la vida profunda 
Sin darse cuenta de lo que estaba cometiendo 
(Gómez Jattin, 1980, pág. 59) 
 
El final de este poema resuena como una fuerte sentencia 
augurada desde la niñez del poeta. La controversia entre 
Gómez Jattin y sus padres por haber dedicado su vida al arte y 
a la poesía fue un dilema interminable. El padre conservó hasta 
el día de su muerte, el anhelo de que el poeta ejerciera la 
abogacía, tal y como lo había estudiado en la universidad. La 
madre, por su parte, lo padeció de un modo diferente, a ella le 
tocó vivir toda la etapa de su exacerbación con la locura y su 
declive existencial, pues para esta época Joaquín Gómez ya 
había muerto. Este panorama posee ciertos ecos con la Carta al 
padre de Franz Kafka, y es que teniendo en cuenta el poema 
que Gómez Jattin escribió a Kafka, titulado con su mismo 
nombre en Hijos del tiempo, se puede advertir fácilmente cierta 
identificación del poeta colombiano con la experiencia que 
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Kafka tuvo con su padre y su vida. Y es que cuando Gómez 
Jattin expresó: lo amarga hasta las más íntimas fibras el padre/ 
Lo destrozan los oscuros tiempos que le tocó vivir/ Escribe por 
amor a una vida que se escapa/ entre la oficina de abogado y la 
indiferencia / y maldad de esos contemporáneos que detesta 
(Gómez Jattin, 1980, pág. 189) se nota el reflejo de ambas 
experiencias: para los dos, la influencia que sus padres tuvieron 
en su niñez trastornaron y moldearon sus vidas haciendo de su 
ser lo que posteriormente fueron como personas y como 
artistas.  
 
Más allá de los desencuentros suscitados, lo cierto del caso es 
que la relación que tuvo Gómez Jattin en su niñez con sus 
padres fue absolutamente determinante para su vida y para su 
obra, pues a raíz de la experiencia de recitar poesía y sumado 
el consumo de sustancias extrañas debido a su enfermedad, este 
autor tuvo un acercamiento, casi que prematuro, a lo que 
significó para él la tarea poética. A partir de estos dos eventos, 
Gómez Jattin jamás pudo desvincular la poesía de la locura y 
más aún si se tiene en cuenta que desde la infancia se 
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familiarizó con la etiqueta de loco y de poeta adjudicada por 
los amigos de su padre. El niño enfermo recitador de poesía 
sería el hombre que vivió entre las calles de Cartagena y en los 
principales hospitales mentales de su país escribiendo su obra.  
 
Raúl Gómez Jattin y su madre. Fotografía tomada por la tesista en la Casa 




De cara a la locura  
Después de los eventos anteriormente descritos, ocurren dos 
sucesos cruciales para la vida y obra de Gómez Jattin: su 
fracaso con el teatro y la muerte de su padre.  Cuando este 
autor crece, su padre lo manda a Bogotá a estudiar derecho en 
la Universidad Externado de Colombia. Allí se encontró con 
una de sus mayores pasiones: el teatro. Paradójicamente el 
derecho le reveló su vocación de artista, pues fue precisamente 
cuando inició su carrera como abogado que la universidad hizo 
una convocatoria a los estudiantes para conformar el grupo de 
teatro institucional. Gómez Jattin se presentó y no solamente 
ejerció como actor, sino también como director y guionista. Los 
esfuerzo académicos hacía el derecho se fueron desvaneciendo 
de manera gradual y sus intereses terminaron girando 
exclusivamente en torno al teatro. Su carrera como dramaturgo 
empezó a triunfar al ganar varios festivales nacionales de 
teatro; sin embargo, cuando su reconocimiento en este ámbito 
estaba cogiendo mayor fuerza, de repente y sin previo aviso su 




Cuenta Heriberto Fiorillo que en el año 1975 Gómez Jattin 
presentó, en el marco del Festival Internacional de Teatro de 
Manizales, una obra adaptada y dirigida por él: Los Arcanienses 
de Aristófanes, la cual significó el fin de su carrera teatral. La 
obra fue recreada con una escenografía excéntrica y además 
polémica, pues la caracterizó el atiborramiento de actores 
desnudos y de figuras que aludían a la sexualidad. Cuando se 
terminó la presentación, la obra recibió por parte del público 
rechiflas e insultos como muestra de desaprobación. Anota 
Fiorillo que “quien no hiciera teatro político en aquellos 
tiempos, era relegado y a Raúl sólo le importaban los clásicos, el 
mito y la historia” (Fiorillo, 2003, pág. 162). Entonces fue 
tachado de retrogrado desde la izquierda y de  inmoral desde la 
derecha.  
 
La cuestión aquí es que Gómez Jattin fue un hombre 
extremadamente sensible ante las críticas de sus producciones 
artísticas- asunto que será analizado más adelante, pues fue 
clave en la cuesta abajo con la locura- y no pudo soportar 
dicho rechazo. Por lo tanto, decidió marcharse de Bogotá y 
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abandonar no sólo el teatro sino también el derecho, casi al 
punto de su culminación.  
  
Gómez Jattin regresó a Cereté completamente devastado y se 
instaló en una finca llamada Mozambique, la cual era un 
pedazo de tierra al lado de la casa de sus padres. Allí se encerró, 
se aisló totalmente del mundo exterior y empezó a escribir 
poesía por primera vez. Eh aquí la importancia del infortunio 
con el teatro, pues este hecho desembocó el inicio de su tarea 
poética. En soledad comenzó a florecer su estilo literario, 
inclusive, de este episodio salieron algunos poemas publicados 
en su primer libro: Poemas. Además, Gómez Jattin descubrió la 
tarea de escribir poesía como una labor muy dura, terrible en 
su acontecer:  
 
Mi imaginación poética empezó a nacer dolorosamente. 
Enloquecí totalmente, encerrado en un cuarto de la pequeña 
heredad. Lloré casi dos años mi infortunio. Mi padre me 
comprendió, sabía que yo estaba haciendo en ese cuarto algo 




Después de muchas estrelladas existenciales comencé a escribir 
poesía como un oficio. Encontrar mi voz, mi identidad como 
poeta, fue una labor muy dura; tanto que me costó locura, 
soledad y casi el suicidio. (Gómez Jattin, 2003, pág. 47) 
 
Estas palabras, ratifican las ideas desarrolladas en el segundo 
capítulo sobre la creación poética a partir del sufrimiento, la 
soledad y la oscuridad de la locura. Recordemos que para este 
autor, la poesía verdaderamente significativa debe nacer de las 
situaciones trágicas y escabrosas de la vida para así cobrar un 
carácter heroico, bello y universal en el arte. El encierro, desde 
esta primera experiencia, fue para el poeta la manera de 
batallar con esa carga, además le permitió explorar el lado más 
sórdido de su ser y resignificarlo en la poesía. El encierro lo 
encontró con eso que Foucault nombró como “la relación del 
hombre con sus fantasmas, con su imposible, con su dolor sin 
cuerpo, con su osamenta de noche” (Foucault, 1999, pág. 270). 
En soledad Gómez Jattin estableció una relación o vínculo 
insoldable con eso que se le manifestó en su espíritu y que le 
resultó espantoso e innombrable. Por ello son comprensibles las 
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constantes escabullidas a las clínicas siquiátricas que el autor se 
procuró después de este primer encierro.  
 
Entonces y como lo dijo Octavio Paz, la soledad para Gómez 
Jattin significó la ruptura con un mundo que según él, envolata 
al hombre hacia otras cosas que no son verdaderamente 
importantes para la vida, como lo son la instauración de una 
familia, la inclusión en el sistema laboral o la adquisición de 
capital, en tanto aprobación social; pero también significó 
preparación para el verdadero fin de su existencia: la poesía. 
Por eso la soledad fue indispensable en la tarea poética de este 
autor, aunque por eso haya sido catalogado como un ser 
enfermo y extraño al esquivar el contacto social. En ese 
momento de transición que representó el fracaso con el teatro, 
Gómez Jattin se decidió por un destino solitario y eso cambió 
para siempre su visión del mundo y sus amigos no tardaron en 
notar la transformación que sufrió su personalidad, pues según 
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Juan Manuel Ponce25- uno de los mejores amigos del poeta- en 
su espíritu se estaba gestando algo muy grande: 
 
Después del encierro en Mozambique, Raúl nunca más fue el 
mismo, no quedó igual, era un hombre retraído y tristón, 
ensimismado, extraño, no se reía; y yo le decía: pero Raúl, ¿qué 
pasó con esa carcajada? Y él me respondió: no, eso quedó atrás. 
Juan Manuel Ponce, como se cita en: (Ory, 2004, pág. 73) 
 
Cuando Raúl sale de su encierro, fue a visitarme a Barranquilla. 
Fuimos a la playa y durante todo el camino Raúl iba en silencio. 
En ciertos momentos se daba puños muy fuertes en las piernas, 
lleno de una violencia extraña. Tenía por dentro algo terrible, 
como una fuerza que quería salir y no encontraba la forma. 
Después entendí que estaba comenzando su locura. Pero él se 
contuvo hasta la muerte de su padre.  Juan Manuel Ponce, como 
se cita en: (Ory, 2004, pág. 73) 
  
Fue así como la alegría y el entusiasmo no fueron más 
importantes para la vida de Gómez Jattin. Su visión del mundo 
                                                          
25
  Juan Manuel Ponce y Raúl Gómez Jattin se conocieron en la Universidad 
Externado de Colombia. Desde el primer semestre de Derecho entablaron 
amistad y la reafirmaron cuando ingresaron juntos al grupo teatral 
universitario; dicho vínculo perduró hasta la muerte de nuestro poeta 
colombiano. Ponce fue de gran importancia en la obra de Gómez Jattin, pues 
fue el impulsador de la publicación de sus primeras obras, en especial de su 
primer texto Poemas. 
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giró hacia la introspección, donde solo tenían cabida el silencio 
y la reflexión.  Entonces, en  medio de sus retraimientos 
comenzaron sus primeras señales de locura. Pero como dijo 
Juan Manuel Ponce, sus episodios sólo brotaron hasta después 
de la muerte de su padre. Cuando apenas se encontraba 
repuesto de su amarga experiencia con el teatro, el 13 de 
diciembre de 1977 murió el papá de Gómez Jattin a causa de 
un cáncer de próstata. Este evento lo volvió a sumergir en una 
depresión absoluta y le abrió paso a la locura que hasta ahora 
se había mantenido silenciada.  
 
Para el poeta, su padre representó la norma, el orden y el 
control y sumado a esto el profundo cariño y respeto que 
siempre le guardó, fueron razones suficientes para que el autor 
mantuviese su locura retenida hasta ese momento. Dice el 
mismo Gómez Jattin que su enfermedad comenzó con un 
cansancio y un agotamiento general, se alteraba con cualquier 
cosa y sus familiares se preocupaban porque no quería comer 
(Gómez Jattin, 2003). Poco después, en casa de hermano Rubén, 
se encerró en el baño y se afeitó la cabeza y las cejas. Fue tanta 
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la transformación que cuando salió, sus familiares no lo 
reconocieron, además se dirigió a ellos con improperios y 
acciones violentas. Aquella vez lo mandaron por primera vez a 
una clínica psiquiátrica: fue remitido al Hospital Mental de 
Antioquia.  
 
En este punto es ineludible hacer un alto en el camino antes de 
pasar al análisis de la conexión que estableció Gómez Jattin, 
entre las reclusiones en las clínicas siquiátricas y la producción 
de su obra. Es necesario reflexionar acerca del tipo de locura 
que padeció este autor, sus estancias en los hospitales siempre 
fueron cortas. Después de su primera reclusión nunca pararon 
sus encierros26 y cada vez eran más constantes, lo curioso fue 
que sus estadías en ellos no duraron más de dos meses, así las 
crisis con las que ingresara fueran intensas y profundas. En 
                                                          
26
 Gómez Jattin estuvo recluido en muchos de los hospitales del país. En 
Bogotá los agotó todos, pasando inclusive por el de caridad: el Monserrat, el 
Sibaté, la Clínica Concepción, el de la Paz, y el de la Ceja. En Cartagena 
estuvo en el del Perpetuo Socorro y el Hospital San Pablo. En Medellín pasó 
por el Hospital Mental de Antioquia. Y también residió en el Hospital 




general los médicos afirmaban que Gómez Jattin no estaba loco 
y que podía regresar a su casa, a excepción de su penúltima 
reclusión- en el Hospital Psiquiátrico de la Habana en Cuba - 
al cual llegó completamente consumido por las drogas y residió 
en él un promedio de ocho meses. Y es que como no dudar de 
la locura del poeta colombiano si como lo expresó Lena Renza27 
en el texto Ángeles Clandestinos28, Gómez Jattin manipulaba 
los médicos con su discurso lúcido y su actuar coherente que 
no develaba ningún tipo de perturbación o enfermedad. A los 
                                                          
27
 Lena Renza fue una gran amiga de Raúl Gómez Jattin. Se conocieron 
desde que eran niños ya que sus familias se frecuentaban entre sí. Renza es 
gran admiradora de la obra de Gómez Jattin y aportó mucho a su al 
divulgación y reconocimiento de su poesía ya que fue la principal 
organizadora de los recitales del poeta en Cereté. Es la fundadora y directora 
de la casa museo llamada Casa Cultural Raúl Gómez Jattin. Dicha casa, de la 
propiedad familiar de Lena Renza, se fundó con el fin- asunto que se lo 
comentó en persona a la tesista de esta investigación- de conservar las 
memorias de sus principales publicaciones, de sus manuscritos y de sus 
pasos como poeta por Colombia. También se ofrecen tertulias y recitales en 
pro de recordar y mantener viva la obra del autor. La casa museo se 
encuentra ubicada en el barrio San Diego de Cereté, Córdoba.  
 
28
 Ángeles Clandestinos es un libro que recopila los testimonios de los que 
fueron los amigos más cercanos a Raúl Gómez Jattin. José Antonio de Ory, 
quien hizo el trabajo de recopilar y publicar el texto, nombró el libro de la 
misma manera que Gómez Jattin nombro a sus amigos en un verso: Si mis 
amigos no son una legión de ángeles clandestinos/ Qué será de mí. (Gómez 
Jattin, 1995, pág. 19) 
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otros reclusos y trabajadores les recitaba poesía, ganando su 
respeto y cariño. Inclusive, recibía un trato diferente, pues 
cuenta la misma Lena Renza que una vez fue a visitarlo al 
Hospital del Perpetuo Socorro en Cartagena y que cuando 
preguntó por él al vigilante, éste le respondió: ¡ah el poeta!. 
(Ory, 2004, pág. 303) ¿Cuál fue entonces el tipo de locura que 
padeció este autor y que la psiquiatría no pudo definir o 
encasillar dentro de las enfermedades que estudia? 
 
Gómez Jattin con sus amigas Lena Renza a su izquierda y Matha 
Isabel a su derecha. Fotografía tomada por la tesista en la Casa 
Cultural Raúl Gómez Jattin en Cereté, Córdoba. 
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Recordemos que el mismo Gómez Jattin nos reveló que su 
locura radicó en las emociones y no en la sinrazón. Además 
dijo: “yo fui tan lúcido que hasta loco fui” (Gómez Jattin, 2003, 
pág. 75)  para dejarnos saber que la locura fue una decisión y 
una convicción propia y arraigada en su vida, más no una 
“enfermedad”. En el primer capítulo se mostró que Gómez Jattin 
valoró la locura como una condición sagrada en tanto fuente 
de su creación poética. Como ya se ha expuesto, este estado 
consistió en la alteración de conciencia- pasajera o temporal- 
muchas veces inducida por las drogas, donde el autor percibía 
la realidad de un modo diferente y en esa medida recreaba su 
poesía. También la asumió como un don privilegiado otorgado 
por un ser superior y que sólo es reservado para algunos seres 
en el mundo, pues según el poeta, la locura revela los secretos 
más recónditos de la vida y del espíritu del hombre. 
 
 Entonces Gómez Jattin la adoptó como un estilo de vida 
guardándole respeto y devoción. Con estas apreciaciones de la 
locura, el autor la muestra como una fuerza que se le manifestó 
con mucho poder, y que ni él ni los médicos pudieron 
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retenerla, ni mucho menos explicarla. Ya Michel Foucault se 
había dado cuenta de ese intersticio que se forma entre el loco 
y el lenguaje al tratar de definir la locura, pues dijo que: 
 
La locura abre una reserva lacunar que designa y muestra ese 
vacío donde lengua y habla se implican, se forman una a partir 
de la otra y no dicen otra cosa  más que su relación todavía 
muda. (Foucault, 1999, pág. 275) 
 
Y esta es precisamente la característica que hace a la locura tan 
interesante, su carácter indeterminado e impreciso, por eso a la 
hora de hablar de ella se torna impronunciable, inexplicable. 
De este modo, se puede decir, que la locura de Gómez Jattin fue 
un lenguaje en sí mismo, propio y autónomo, un lenguaje 
diferente a la música, a la pintura o a la palabra escrita que 
todos conocemos y por ende tan extraña para para los demás. 
Entonces, es muy paradójico y a la vez cuestionable, entender 
por qué la siquiatría pretende silenciar y controlar este tipo de 
locura de la que padeció Gómez Jattin, cuando en realidad 
nada se conoce sobre ella más que sus incesantes 
manifestaciones que buscan vías de escape y que en este caso lo 
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hizo en la poesía. Teniendo en cuenta esto, no creo que nuestro 
poeta controlara su locura, más bien era consciente de ella. Es 
decir, sabía que cuando tocaba a su puerta y se le salía de sus 
manos, necesitaba de momentos y espacios que apaciguaran la 
efervescencia emocional que le provocaba. Por eso no necesitó 
de muchos días en las clínicas para recuperar su cordura.  
 
Retomando su primera reclusión en Bello, Antioquia, es 
importante advertir que fue allí donde terminó de escribir su 
primer libro publicado, Poemas, el cual había iniciado ya 
durante su encierro en Mozambique. Dicho libro nunca se 
vendió en librerías, pues Juan Manuel Ponce, quien se encargó 
de su edición e impresión, lo hizo con el fin de repartir las 
aproximadas 400 copias entre amigos y conocidos. Más tarde 
en una recopilación hecha por Norma, llamada Poesía 1980-
1989 Raúl Gómez Jattin- la cual se encuentra descontinuada-, 
aparecen 12 de los poemas de este libro. Después de esta 
experiencia, Gómez Jattin siempre escribió en los hospitales y 
su obra en alguna medida es producto del encierro, pues como 
él mismo lo dijo, “trabajar en clínicas era los más apropiado 
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para una aventura mental” (Gómez Jattin, 2003, pág. 73) 
Entonces, no sólo Poemas sería gestado en reclusión, a 
continuación se hace un recuento de las demás publicaciones 







Libro Poemas, autografiado por el autor. Fotografías tomadas por la tesista  





Antología publicada por Norma. Fotografía tomada por la tesista en la 
Biblioteca Luis Ángel Arango en Bogotá. 
 
Más tarde, llegaría Retratos, texto que fue incluido en varias 
recopilaciones de la poesía de Gómez Jattin y publicado por 
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primera vez en Triptico Cereteano. Cuenta Beatriz Castaño29- 
amiga del poeta- que fue durante una crisis que el poeta 
empezó a escribir Retratos. Inicialmente estaba en una de las 
clínicas mentales de Bogotá-La Paz- pero Gómez Jattin le pidió 
encarecidamente a Beatriz Castaño que se lo llevara para su 
apartamento, pues quería terminar de escribir el libro en su 
compañía y la de su esposo, quien en esa época era Juan 
Manuel Ponce. Entonces fueron dos meses muy intensos de 
escritura en el apartamento de sus amigos, todos los días 
empezaba su labor desde muy  temprano, cuando llegaban 
otros amigos como Miriciades Arevalo, Nircko, Armando 
Carrillo o Myriam Parra se le ocurría un poema para ellos y lo 
sacaba de un solo intento; más tarde en la noche, lo corregía o 
simplemente lo descartaba. Y dice también Beatriz Castaño que 
                                                          
29
 Gómez Jattin y Beatriz Castaño se conocieron cuando ambos hacían teatro 
en la ciudad de Bogotá, ella pertenecía a un grupo llamado Acto Latino. La 
presencia de esta mujer fue muy importante en la vida y obra del poeta 
colombiano, no sólo por apoyar su producción poética, sino también por 
promoverla a través de la música. Beatriz Castaño musicalizó muchos de los 
pomas de Gómez Jattin, los cuales pueden encontrarse en YouTube, como 
por ejemplo ombligo de luna, corazón de mango, Isabel, si las nubes, entre 
otros. En agradecimiento y exaltando su trabajo musical, Gómez Jattin 
escribió un poema en su honor, llamado la amiga traída por la música 
(Gómez Jattin, 1995, pág. 68), que hace parte del libro Retratos.  
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cuando estaba en esos agites, con esas convulsiones, lo único 
que necesitaba era un lápiz y un papel, y que lo hacía con 
mucho respeto a su oficio de escritor. Escribía con mucho 
esfuerzo, pues desde la concepción del poeta él estaba 
trabajando. (Ory, 2004, pág. 167) 
 
Después de Retratos, escribió Amanecer en el Valle del Sinú y 
Del Amor, también publicados por primera vez en la antología 
llamada Triptico Cereteano. La publicación la hizo la 
Fundación Lola Guberk de Bogotá y mientras el poeta la 
escribió estuvo todo el tiempo entre la Clínica Monserrat y el 
apartamento de sus amigos Beatriz Castaño y Juan Manuel 
Ponce. En junio de 1988 se realizó el lanzamiento del libro en 
la biblioteca Luis Ángel Arango y Gómez Jattin se encontraba 
recluido, pero le permitieron salir por esa noche acompañado 
de una enfermera de la clínica. Luego vendría Hijos del tiempo, 
el cual se produjo bajo las mismas condiciones, entre las 
estadías en clínicas y las casa de sus amigos. Fue sólo hasta 
mayo de 1992 que Gómez Jattin escribió en completa reclusión 
uno de sus libros: Esplendor de la mariposa. El mismo autor 
146 
 
dice que lo escribió de golpe, en media hora y que después lo 
fue puliendo. (Gómez Jattin, 2003, pág. 73). Esta experiencia 
fue trascendental, pues su siguiente producción también la 
gestó exclusivamente en los hospitales.  
 
Libro Hijos del tiempo, única edición. Fotografía tomada por la tesista  




Libro Esplendor de la mariposa. Fotografía tomada por la tesista  
en la biblioteca de la Universidad de Antioquia en Medellín. 
 
En el año 1994 Gómez Jattin empezó a escribir Los poetas amor 
mío en el Hospital Psiquiátrico de la Habana de Cuba, texto que 
culminó en agosto de 1995 en el Hospital Psiquiátrico San 
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Pablo de Cartagena, pero el libro no se publicó 
inmediatamente. Sostiene Vladimir Marinovich30 en su texto 
Los últimos pasos del poeta Raúl Gómez Jattin que en 1996, 
Gómez Jattin ganó una beca para la modalidad de poesía bajo 
el respaldo de Concultura. Las copias que el poeta envió al 
concurso eran los manuscritos de Los poetas amor mío, y con 
los recursos de esa beca, el autor pensaba financiar un 
tratamiento novedoso para su locura y su adicción con las 
drogas31 además de la publicación del libro. Y ni lo uno ni lo 
otro, Gómez Jattin reclamó el dinero de la beca y lo invirtió en 
su día a día en la calle. El texto fue publicado de manera 
póstuma. (Marinovich, 1998) 
 
                                                          
30
 Vladimir Marinovich conoció a Gómez Jattin cuando ya tenía 
reconocimiento como poeta y loco. Se hicieron grandes amigos y 
Marinovich fue quien ayudó a la trascripción, edición y publicación de Los 
poetas amor mío. 
 
31
 Ese tratamiento llamado la granja-taller consistía en la estadía en una 
finca en Bogotá. Allí tendría contacto con la naturaleza y el poeta podría 




Libro Los poetas amor mío, única edición. Fotografía tomada por la tesista  
en el Centro Cultural Raúl Gómez Jattin en Cereté, Córdoba. 
 
Con el panorama que se acaba de presentar sobre la creación 
literaria de Gómez Jattin, es indiscutible el vínculo inexorable 
que este autor estableció entre la poesía, la locura y los 
hospitales mentales, aunque no haya sido una tarea fácil. Así lo 
dejó ver él mismo con expresiones como “si me pidieran repetir 
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la experiencia de escribir en una clínica me negaría 
horrorizado, pero si me pidieran que renunciara a esa 
experiencia me negaría rotundamente” (Gómez Jattin, 2003, 
pág. 73), para aludir o describir la situación tan antagónica 
que significó para él escribir en los hospitales: una experiencia 
terrible pero necesaria. Como se demostró en el segundo 
capítulo, el encierro sirvió al poeta  como ritual de tránsito 
hacia la liberad en tanto purificación de su espíritu de los 
males de la locura y renovación de su tarea poética. Lo curioso 
es que precisamente en estos lugares de carácter punitivo, 
donde la castración de pensamiento se hace evidente, Gómez 
Jattin haya encontrado los medios necesarios para darle vía 
libre a su ejercicio literario. ¿Acaso los medicamentos 
siquiátricos y los métodos de control y represión a los que son 
sometidos los locos no bloquearon su capacidad mental? La 
cuestión es que Gómez Jattin a pesar y en medio de todo ello 
fabricó su obra. 
 
 Es importante advertir que la literatura y la locura siempre 
han estado de la mano. Y es que la escritura es un medio por el 
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que escapa el lenguaje; es decir, la locura- que es un lenguaje 
en sí mismo- encuentra en el acto de escribir un campo abierto 
para su manifestación. Ya Michel Foucault había dicho que 
“detrás de todo escritor se acurruca la sombra de un loco que le 
sostiene, le domina y le oculta” (Foucault, 1999, pág. 379) para 
advertir la complicidad entre la escritura literaria y la locura. 
Recordemos que ni la literatura ni la locura conocen de normas 
ni limitaciones, sus lenguajes, que se vuelven uno en su 
enunciación, están por fuera de las leyes sociales, políticas y 
morales, lo que quiere decir que no están obligadas a responder 
a los acuerdos establecidos por la razón humana o a cumplir 
con el lenguaje cotidiano y aceptado por el hombre común. En 
otras palabras, el carácter natural de la literatura y de la locura 
es la trasgresión y el producto de su unión es un lenguaje 
transgresivo.  
 
Por ello es entendible que los pacientes siquiátricos que han 
sido escritores, como Artaud o nuestro poeta colombiano, 
encontraran en los hospitales el lugar preciso para la 
enunciación del lenguaje transgresivo. Mientras que Gómez 
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Jattin estuvo recluido, su locura se hizo poesía, se gestó como 
un acto bello y heroico en respuesta al sistema represivo de la 
siquiatría. En este sentido, los poetas han sido incomprendidos, 
pues según Gómez Jattin los médicos siempre pretendieron 
encasillarlo en lo que la ciencia llama “equilibrio mental”, sin 
entender el valor de tarea poética que es una verdadera proeza 
ante un mundo condicionado que no concibe nada más allá de 
sus propios límites. Según Gómez Jattin, “la belleza es un trance 
incomprensible y lejano para el análisis, la ciencia siquiátrica y 
quienes la practican” (Gómez Jattin, 2003, pág. 68) pues el arte, 
al igual que todo lo grande, como la vida, la muerte o la 
naturaleza, es un misterio para el hombre.  
 
El poeta y el loco  
En la misma medida en que Gómez Jattin iba ingresando a los 
hospitales mentales y desarrollando su obra, iba adquiriendo 
fama de loco y reconocimiento de poeta.  Mientras se 
acrecentaban sus recitales poéticos por todo el país, su 
comportamiento agresivo y escandaloso también lo hacía. Los 
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recitales de Gómez Jattin eran monumentales: la gente lo seguía 
a todos lados, se llenaban los lugares por completo, el público 
lo aplaudía sin cesar y se sabían sus poemas de memoria, 
siempre le aclamaban un poema más y por las calles sus 
admiradores le pedían un autógrafo. Cuenta Lena Renza que 
sus recitales empezaron en Cereté y de una vez tuvieron una 
acogida extraordinaria, según ella, parecían de otro mundo. 
Sus primeras presentaciones fueron al aire libre, en una de las 
plazas del pueblo, debajo de un frondoso palo de mangos, al 
que el poeta amaba con fervor y frecuentaba constantemente 
para sentarse a escribir. Este sentimiento lo dejó plasmado en 
uno de sus poemas: 
 
YO TENGO PARA TI mi buen amigo 
un corazón de mango del Sinú 
oloroso 
genuino 
amable y tierno 





Palo de mangos que frecuentaba Gómez Jattin para recitar y escribir. 
Fotografía tomada por la tesista  una de las plazas de Cereté, 
Córdoba. 
 
Dice también Lena Renza que ante la acogida de estos recitales, 
muchos de ellos se realizaron con la finalidad de recoger 
fondos para las ediciones e impresiones de algunos de sus 
libros, sobre todo para sus primeras obras. Sus recitales más 
recordados fueron el de La Casa Silva en Bogotá; el de La Poesía 
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Tiene Palabra, en el marco del Festival de Poesía en Cartagena; 
y, el del Festival Internacional de Poesía en Medellín. Con todos 
ellos el autor ganó innumerables seguidores para su poesía. Lo 
más controversial de este caso es que se instauró un profundo 
cariño hacia el poeta por parte de quienes valoraban su obra, 
pero por otro lado, las personas del común le tenían por  
hombre peligroso y le guardaban miedo. 
 
Raúl Gómez Jattin en el Recital de la Casa Silva en Bogotá. 
Fotografía tomada por la tesista  en el Centro Cultural Raúl Gómez 
Jattin en Cereté, Córdoba. 
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Entonces la fama de poeta y loco no se hizo esperar antes sus 
constantes apariciones en público, bien fuera para recitar o 
para amedrentar. Sus amigos más cercanos siempre se 
preguntaron el porqué de sus antagonismos, por ejemplo, 
Vladimir Marinovich se cuestionaba, “¿por qué existía en él un 
tipo de comportamiento contradictorio y trasgresor, en 
contravía a su formación académica y cultural y sin dejar de 
ennoblecer su oficio de poeta? (Marinovich, 1998, pág. 49). 
Del mismo modo, Lena Renza acotó, “¿cómo entender a ese 
hombre que tenía una genialidad monumental en semejantes 
condiciones? ¡era durísimo! (Ory, 2004, pág. 307) Ella misma 
cuenta que un domingo cualquiera, como a las doce del día, 
estaba sentada en la sala de su casa y escuchó las voces de sus 
sobrinos pequeños y de unos vecinos que gritaban: ¡ahí viene el 
loco!, ¡el loco!, ¡el loco de Raúl! Pero ese loco que nombraban, 
ya no era mismo de la infancia al que asociaban con la lucidez 
y la poesía, sino el loco perturbador del orden social y el 




 Y como no etiquetar a este autor como peligroso si sus 
actitudes violentas se hacían cada vez más reiterativas. Eran 
episodios donde amedrentaba la gente desnudándose y 
persiguiéndolos, entrándose a las casas y almacenes sin 
permiso para coger ropa y comida, incluso llegó a quemar la 
habitación de un hotel donde residía y a cagarse dentro de una 
de las iglesias de Cartagena. Dice Marta Isabel Cabrales32 en el 
texto Ángeles clandestinos que la gente del pueblo le temía 
mucho, por eso nadie le decía nada, pues “cuando estaba bien 
mal con la droga se ponía muy agresivo y hacía lo que quería, 
me dolía mucho que lo encarcelaran en vez de tratar de 
comprenderlo” (Ory, 2004, pág. 17)  
 
La cuestión es que Gómez Jattin y quienes valoraron su trabajo 
poético, lucharon para que lo identificaran como poeta, más no 
                                                          
32
 Marta Isabel Cabrales, más conocida como Isabel por el poema Qué te vas 
acordar Isabel (Gómez Jattin, 1995, pág. 23) fue una amiga de la infancia 
del poeta. Jugaron y crecieron juntos en Cereté y se guardaron un cariño 
mutuo. Sostiene Isabel Cabrales que su esposo nunca ha sido alcalde como 
lo sugiere Gómez Jattin en el poema que le dedicó y que cuando le preguntó 
por qué había escrito eso, éste le respondió que esa era una de sus maldades 




como loco, mendigo o drogadicto. Pero fue casi en vano, pues 
este autor siempre fue reconocido como un loco agresivo, poeta 
sí, pero antes loco. Entonces la locura a la cual tanto le guardó 
devoción, se convirtió en una trampa para él, la etiqueta de 
loco tuvo la doble funcionalidad de la genialidad poética pero 
también de la peligrosidad del individuo. Cuando le 
preguntaron a Gómez Jattin sobre esta disputa respondió lo 
siguiente, además de dejarlo plasmado en uno sus mejores 
poemas:  
 
“Cereté donde amé y sufí es una parte de mí. Sus gentes me 
persiguieron. Me vieron desde niño como un animal que 
llevaba una vida improductiva, leyendo libros y ensuciando 
papeles. No los culpo porque no habían tenido hasta entonces 
antecedente alguno que los ayudara a comprender la presencia 
de un artista. Ni mi vida ni mi poesía estuvieron dirigidas a 
ellos. Por el contrario, mis poemas se nutrieron de sus vidas. 
Ellos se burlaban con un toque de estupidez e ignorancia.” 
(Gómez Jattin, 2003, pág. 40) 
 
Conjuro  
Los habitantes de mi aldea 
dicen que soy un hombre 
despreciable y peligroso 
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Y no andan muy equivocados 
 
Despreciable y Peligroso 




que sólo a mí 
suelo hacer daño 
(Gómez Jattin, 1995, pág. 96) 
 
Lo que se logra ver con las palabras y el poema del autor son 
las diferentes percepciones que de la locura tienen, el que está 
loco y el que no  lo está. Gómez Jattin experimentó a través de 
la locura el rechazo y el desprecio social por su forma de 
habitar el mundo. Lo que fue importante para él- que como ya 
se ha dicho fue el trabajo poético y espiritual- no lo es para la 
mayoría de las persona. En esta medida, la percepción del poeta 
sobre sí mismo dista de manera abismal con la forma en que es 
observado y catalogado por los demás. Ruth Padel dice que “la 
locura tergiversa la relación entre lo que el loco ve y el modo 
como los demás ven al loco” (Padel, 1997, pág. 97), y es que 
evidentemente no hubo correspondencia entre los habitantes 
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del pueblo, de las ciudades o el país por donde pasó nuestro 
poeta; tampoco se supone que debió haberla, pues la amenaza 
que representa la locura en el imaginario colectivo, es una idea 
tan contundente y conlleva un peso histórico tan fuerte que 
parece indestructible. Gómez Jattin fue un genio 
incomprendido, a excepción de aquellos que han tenido una 
sensibilidad especial por el arte, la poesía o el autor, y que 
como se sabe, en nuestro país representan una minoría. Me 
atrevo afirmar que Cereté, Cartagena, Medellín, Bogotá, 
Colombia misma, le quedó pequeña a Raúl, pues somos un país 
de poca cultura, y poca educación y de muchos prejuicios y 
muchos preceptos morales.  
 
Cuesta abajo  
Como es sabido, la vida poética por la que apostó Gómez Jattin 
lo llevó irremediablemente hacia la mendicidad. En sus últimos 
días, el poeta vivió en las calles de Cartagena, en donde se 
agudizaron sus brotes de locura y de agresión hacía los demás. 
Por esos días el autor se encontró en una fuerte disyuntiva: 
161 
 
quería curarse de la locura que lo estaba oprimiendo y 
matando lentamente, pero al mismo tiempo tenía miedo de 
perderla, pues acabaría con su vida de poeta, así se lo dejó 
saber a sus amigos antes de emprender el vuelo hacia Cuba. A 
este país llegó con el anhelo de curarse definitivamente, pero 
esta decisión le trajo congoja; es decir, el hombre de a pie 
quería liberarse de los males de la locura, pero el artista tenía 
nostalgia de despedirse de su fuente poética. Este dilema quedó 
expuesto en uno de los poemas de Los Poetas Amor Mío:  
 
He recorrido hospitales mitigando la locura 
Una locura que durante muchos años 
ayudó a mi imaginación en mi poesía 
pero  que después de volvió amenazante 
y puso en peligro mi vida 
Ahora- sin ella- escribo estos versos 
y no sé si he ganado o perdido 
No sé si tú –lector- notarás este cambio 
y lamentarás que mi verso 
se ha vuelto reposado y tranquilo 
Ojalá que natura de mí se haya apiadado 
y no eche de menos el fervor de otros días 




Este poema lo escribió Gómez Jattin durante su última 
reclusión en el Hospital San Pablo de Cartagena. Después de 
llegar de la Habana, temió recaer en el consumo de las drogas y 
al verse vulnerable le pidió a sus amigos que lo llevaran a una 
clínica mientras pasaba su crisis de ansiedad. Al salir de este 
hospital ya nunca más regresaría a ninguno, pues el mismo 
Gómez Jattin decide entregarse de lleno a la locura y a sus 
implicaciones. Sus amigos sostienen que fueron muchos los 
motivos que lo impulsaron a ello, como verse sin los recursos 
necesarios para vivir su día a día como una persona corriente, 
su amor por la poesía y la locura que nunca lo desamparó y la 
fascinación que tenía el autor por la sordidez.Todo esto ganó su 
peso, sin embargo, sostienen Bibiana Vélez33-amiga íntima del 
poeta en sus últimos años de vida- que hubo un suceso que 
                                                          
33
 Bibiana Vélez es una pintora cartagenera que conoció a Gómez Jattin en 
esa misma ciudad. Inmediatamente entablaron una buena amistad y la casa 
de la pintora se convirtió en la casa del poeta, pues pasaba largos periodos 
de tiempo con ella y su hijo de manera permanente. Esta mujer fue de gran 
ayuda en las crisis más profundas que haya podido tener Gómez Jattin; es 
decir, no sólo fue amiga sino también un sostén emocional para él. Esto se 
puede comprobar claramente en el documental que Concultura le hizo al 
poeta colombiano llamado Raúl Gómez Jattin o de la ensoñación, el cual se 
puede encontrar fácilmente en YouTube. Allí se expone el vínculo tan 




detonó su declive.  Por esos días, en agosto de 1995, Gómez 
Jattin lee la reseña negativa que escribió Álvaro Marín 
despreciando su obra en el Magazín Dominical del Espectador. 
Esto fue fatal para él, pues recordemos que su sensibilidad 
frente a las críticas era extrema, muestra de ello fue la ruptura 
con el teatro cuando su trabajo fue cuestionado. Gómez Jattin 
siempre le dio mucha importancia a las críticas sobre su poesía 
y se las tomaba a modo personal, entonces en este caso empezó 
a preguntarse si era un mal  poeta y si su trabajo había valido 
la pena.  
 
A partir de este evento el poeta entró una profunda depresión, 
recayó en el consumo de las drogas y se arrojó definitivamente 
a las calles. En virtud de que ya no le interesaba recuperarse, se 
rehusó a volver a las clínicas y reclamó la plata que había 
ganado en el concurso de Concultura y que tenía reservada 
para utilizarla en la granja-taller y para la publicación de Los 
poetas amor mío. Más tarde le reconoció a Bibiana Vélez que 
había sido un error haberle prestado tanta importancia a las 
opiniones ajenas a su obra al decirle: “he debido dejar que esos 
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libros vivieran su vida y yo la mía” citado en: (Ory, 2004, pág. 
383). La cuestión es que Gómez Jattin no tuvo la capacidad de 
hacer caso omiso a las críticas literarias y se dejó desestabilizar 
emocionalmente por ellas. Tan fuerte fue la influencia de esta 
última opinión que el poeta además de aventurarse a la 
indigencia, no volvió a escribir con fines de publicación A 
partir de esto, su relación con la poesía se volvió impersonal, 
pues la utilizaba para intercambiarla por comida o dinero en el 
Parque San Diego34 de Cartagena, esto gracias a que aún se le 
reconocía como poeta valioso en la ciudad. Así lo cuenta 
Vladimir Marinovich: 
 
“A Raúl se le veía sentado en las bancas del parque San Diego o 
sentado en el piso pelado del pórtico de la escuela, vestido con 
camisetas y pantalones de colores chillones, siempre sin zapatos, 
bailando boleros, tangos, cumbias, cantando rancheras y trozos de 
vallenatos, haciendo morisquetas, poniendo apodos cuando 
pasábamos cerca de él. Pasaba sus días entre brotes episódicos de 
benignidad y brotes episódicos de hostilidad. Durante esos brotes 
                                                          
34
 El parque San Diego, está ubicado al frente del Instituto de Bellas Artes 
dentro de la ciudad amurallada de Cartagena. En este lugar Gómez Jattin 
residió como mendigo los últimos años de su vida y lo hizo de manera 
estratégica, pues por la cercanía a Bellas Artes, se topaba constantemente 
con conocidos, amigos, artistas y admiradores de su poesía.  
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episódicos Raúl escribía poesía a Cartagena, unas por el simple 
deseo de agradecer, otras con el simple deseo de halagar a una 
persona que lo hubiese ayudado y otras por ganarse unos pesos 
con los estudiantes, a quienes les cobraba quinientos pesos la 
fotocopias (después de sacarle varias al original) o mil si era de su 
puño y letra.” (Marinovich, 1998, pág. 49) 
 
Esta manera de escribir, asistió a Gómez Jattin hasta sus últimos 
días. No todos los poemas fueron regalados o intercambiados, 
muchos de ellos el poeta los reservó en pedacitos de papel y los 
guardó en la mochila que siempre lo acompañó. Después de su 
muerte, sus amigos más cercanos los reunieron y los 
publicaron como su última obra, titulada El libro de la locura. 
Este libro, recibió fuertes críticas, las cuales aseguraron la 
pérdida del estilo del poeta colombiano y su cambio marcado a 
un discurso delirante y concentrado en sus propias fantasías. El 
texto presenta la selección de 23 poemas que parecen la 
conversación del mismo Gómez Jattin con unos brujos negros y 
unos brujos blancos. En ellos el poeta expone básicamente sus 
pensamientos frente a su panorama familiar, el cual se vio 
completamente deteriorado; y su sufrimiento en su condición 
de mendigo y artista. El asunto que se debe rescatar con este 
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aspecto, es que más allá de que su poesía conservara la misma 
lucidez o no, Gómez Jattin nunca dejó de escribir poesía, 
haciéndolo inclusive, bajo cualquier circunstancia.  
 
 
El libro de la locura única edición. Fotografía tomada por la tesista en el 




La muerte de Gómez Jattin tiene varias versiones: accidente, 
asesinato o suicidio. La versión oficial y emitida por los medios 
de comunicación es la del accidente. Se dice que  en la 
madrugada del jueves 22 de mayo de 1997 un bus de trasporte 
público lo atropelló cuando intentaba cruzar una de las 
avenidas principales de Cartagena; del conductor nada se supo 
porque emprendió huida dejando el cuerpo del poeta en 
completa agonía. Gómez Jattin murió horas más tarde en el 
Hospital Universitario del Caribe. No obstante, existen rumores 
de un posible asesinato, pues aseguraron algunas personas en 
su momento, que debido al comportamiento tan hostil y 
agresivo, el poeta ya tenía muchos enemigos que no soportaban 
más su proceder. Otros, por su parte, sostuvieron que el autor 
se había suicidado tirándosele al bus, pues dejó saber a muchas 
de las personas con las que compartió sus últimos momentos, 
que ya estaba cansado de la vida que llevaba y que quería 
descansar, que era mejor morir. 
 
 Al respecto, sus mejores amigos se pronunciaron 
inmediatamente, pues aseguran casi todos los testimonios del 
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libro Ángeles Clandestinos, que lo del suicidio era una idea 
absurda, pues Gómez Jattin amaba la vida a pesar de todo y que 
era incapaz de acabar con la suya. Muestra de ello son las 
palabras de Rafael Salcedo- amigo del poeta desde la época del 
teatro y hasta el final de sus días- cuando cuenta que una vez 
se encontraba comiendo con el poeta en la Boquilla- sector de 
Cartagena- y entonces éste le va diciendo con una tranquilidad 
espantosa: “ayúdame a morir”, a lo cual Salcedo le respondió: 
“esa mierda no se le pide a un amigo” y Gómez Jattin le acotó: 
“no, a un amigo sí se le pide eso” Citado en: (Ory, 2004, pág. 
56). Estas palabras revelan la incapacidad del poeta para 
acometer contra la vida y de ver su muerte tan sólo como un 
deseo fugaz. Gómez Jattin fue enterrado en Cereté, su tumba 
fue ubicada en la tierra, junto al único árbol con el que cuenta 
el cementerio del pueblo, para que siempre estuviese en 




Tumba de Raúl Gómez Jattin. Fotografías tomadas por la tesista en el 
cementerio de Cereté, Córdoba. 
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Estas versiones sobre la muerte de Gómez Jattin me recuerdan a 
las versiones que cita Aratud sobre la muerte de Van Gogh en 
el Suicidado por la sociedad. Y es que al igual que Van Gogh, se 
puede sostener que Gómez Jattin fue nuestro suicidado por la 
sociedad en tanto fue un genio incomprendido, porque 
realmente es muy difícil entender tanta lucidez y tanta 
desfachatez al mismo tiempo. Este autor llevó a un extremo tan 
abismal a sus conciudadanos, que llegó el momento que ya no 
pudieron tolerarlo más, entonces fue agredido, ignorado, 
silenciado; dicho de otro modo, fue borrado de la sociedad por 
la misma sociedad. Como lo diría Artaud, Gómez Jattin fue un 
alienado, pues fue un hombre que decidió volverse loco a 
sabiendas de las consecuencias, antes que renunciar y 
traicionar un pensamiento y oficio, para él superior: la poesía. 
Y sí, la locura de este autor fue una decisión propia en tanto le 
sirvió de refugio poético, pues como él mismo lo dijo: “la locura 
es una forma de ser en fantasía. Así, de la metáfora sobre el 
papel pasaba yo a la metáfora del mundo y la vida se me volvió 




Este autor vivió el mundo que escribió y a lo último no pudo 
salir de él, hubo un momento en que ya no tuvo regreso, en que 
se le trastocó la realidad con la fantasía y entonces se 
desconectó de la realidad cotidiana para quedarse a vivir en su 
realidad poética; eh aquí la distancia insoldable que formó con 
la sociedad. Después de su muerte, varios lugares fueron 
bautizados con su nombre a fin de honrar su memoria y su 
trabajo poético. Entre ellos está la Casa de la Cultura Raúl 
Gómez Jattin ubicada en Cereté-Córdoba; al igual que la Casa 
Museo Raúl Gómez Jattin creada por Lena Renza, también en 
Cereté. Así mismo, el parque San Diego de Cartagena fue 
llamado El Parque de Raúl, ya que este fue el espacio donde 
habitó el autor sus últimos años como mendigo. Ese nombre ya 
lo había sugerido el mismo Gómez Jattin en uno de sus poemas, 
que según Vladimir Marinovich, vendió a un estudiante de 
Bellas Artes por mil pesos, en este se refiere al parque de la 
siguiente manera:  
 
El parque de Raúl 
Pájaros hay 
que habitan árboles 
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venidos del paraíso 
Una fuente dice 
con voz de agua  
que el tiempo 
del nuevo amor 
se acerca 





Fotografía tomada  por la tesista de uno de los muros en el parque 
San Diego de Cartagena. Éste queda al frente del Palacio de Bellas 




Ese presagio que Gómez Jattin presentó en los anteriores versos 
parece ser el anuncio de su propio destino. Evidentemente hubo 
un tiempo del nuevo amor para el poeta, después de su muerte, 
su trabajo poético cobró más fuerza y relevancia dentro de la 
poesía colombiana, no sólo por los lugares que honran su 
memoria, sino porque se dio inicio a una oleada cultural en 
torno a Gómez Jattin. Tuvo que morir este autor y pasar por el 
desprecio más aterrador para que aparecieran varios 
documentales dedicados a su vida y a su obra como lo son Raúl, 
sol y luna o Raúl Gómez Jattin, “un poeta maldito”; del mismo 
modo surgieron trabajos biográficos o reseñas literarias que 
tratan de hilar su historia poética y que ya se han citado en esta 
indagación. Además la lectura de su poesía se volvió a suscitar 
entre sus admiradores con una nueva antología publicada por 




Libro Amanecer en el Valle del Sinú. Fotografía tomada por la tesista 
de su biblioteca personal. 
 
Todos estos esfuerzos por conservar la memoria poética de 
Gómez Jattin, revelen un hombre y un poeta grande, de la 
misma importancia y trascendencia para las letras colombianas 
como lo fueron Porfirio Baraba Jacob o José Asunción Silva. 
Tenemos un poeta que terminó convirtiéndose en poema, 
porque con Gómez Jattin hay un momento en que no se sabe 
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dónde termina el hombre y empieza la poesía, porque hay una 
confusión entre su persona y el tiempo infinito de sus versos, 
porque como lo dijo él mismo, “la vida fue mi trabajo como 
poeta y nada más” (Gómez Jattin, 2003, pág. 55). Así, nos queda 
la leyenda de un hombre que se hizo poeta a través de la 
locura, pues la poesía lo enloqueció al sumergirlo en una 
borrasca tenebrosa para salir de allí purificado y lúcido, listo 
para escribir su vida y su obra que son, al fin y al cabo, un 
mismo espejo que se miran y se reflejan mutuamente. Gómez 
Jattin es el resultado de una locura que cedió paso a paso, 
poema a poema hasta convertirse en un refugio poético y de 









Manuscritos de Raúl Gómez Jattin. Fotografías tomadas por la tesista 











Manuscritos de Raúl Gómez Jattin. Fotografías tomadas por la tesista de la 
Casa de la Cultura Raúl Gómez Jattin, en Cereté Córdoba. 





POESÍA: EXPERIENCIA DEL EXCESO CON LA LOCURA 
 
Cuando se inició este trabajo investigativo se tenía ya la 
sospecha o la intuición de que la locura aportaba 
significativamente a la creación poética de Raúl Gómez Jattin. 
Lo que no se alcanzó a dimensionar fue que no sólo era su 
fuente artística sino que también la adoptó como su estilo de 
vida y que, en esa medida, padecerla fue su elección. Por lo 
tanto, este autor asumió la locura como un estado privilegiado 
de la mente humana, significó ese don característico del brujo o 
del chaman, el cual les permite ver los designios de la vida y del 
hombre. En consecuencia, su locura más allá de haber sido una 
enfermedad mental, se comportó como una forma de lucidez, 
como un estado ideal para que se expresara la poesía a través 
suyo, y la única manera que encontró para relacionarse con 




Con el recorrido que se ha hecho es fácil advertir que Gómez 
Jattin fue un hombre entregado con vehemencia a la poesía. 
Tuvo siempre una relación continua e intensa con la escritura, 
pues lo hizo aun cuando sus estados emocionales y mentales se 
vieron más perturbados. El ejercicio de escribir le abrió un 
espacio para la exaltación espiritual en tanto lo puso en 
contacto con la enajenación de sus sentidos y lo condujo a la 
experimentación aguda y exacerbada del mundo que lo rodeó. 
En esta medida, la vida del poeta, que estuvo siempre al servicio 
de la locura y la poesía, le demandó un éxtasis permanente con 
su ser, sus percepciones y la relación con su exterioridad. Su 
experiencia artística nos enseña cuan rica y provechosa puede 
llegar a ser la afectación voluptuosa con la vida y sus 
vicisitudes para la creación poética.  
 
Así, se puede afirmar que la obra de este autor fue el producto 
de una experiencia personal y desmesurada con la locura, 
asumida de manera consciente y consecuente a sus 
desventuras. De modo que su trabajo poético se configuró 
como una expresión autobiográfica dada a través de la 
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experiencia estética con su musa inspiradora. La poesía de 
Gómez Jattin surgió como una fuerza contraria a la razón, pues 
emergió absolutamente de la sensibilidad allegada del exceso, 
de la interacción enardecida con el mundo. Su producción 
literaria se configuró como la proliferación de su ser y de la 
locura, fue el resultado de un juego de límites y de 
trasgresiones con los estados alterados de consciencia, el 
encierro, la precariedad y la cercanía con la muerte, lugares 
donde sólo el éxtasis tuvo la capacidad de engendrar el poema. 
 
Entonces, la poesía de este autor fue una experiencia del exceso 
porque la locura se le tornó insaciable, la exuberancia con ella 
nunca fue suficiente, necesitó de encuentros constantes con sus 
límites- momentos en que acudía a las clínicas- para poder 
desbordarse en el papel. Y fue insaciable porque la locura le 
entregó otras perspectivas del mundo que le sirvieron de 
nuevos horizontes poéticos. Por lo tanto, esta indagación puede 
afirmar con certeza que subsistió en Gómez Jattin un impulso 
que siempre lo llevó a exceder los límites y que sólo en parte 
pudo ser reducido o controlado, pues sensiblemente vivía en su 
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poder. Este impulso, al que el poeta llamó como locura, lo 
mantuvo siempre sometido a una relación extrema con ella y 
en esta medida su inspiración poética se volvió inagotable. 
 
Al asumir la locura como una experiencia del exceso, Gómez 
Jattin advirtió el límite como la incitación a la curiosidad, como 
esa línea invisible entre la búsqueda y el descubrimiento. 
Entonces el límite con la locura y con todo lo que implicó vivir 
bajo su manto, no le funcionó como el fin de su experiencia 
poética, sino más bien como el origen de un nuevo poema. 
Dicho de otro modo, el límite con su locura significó el 
nacimiento de un nuevo exceso con ella y en esta medida el 
renacer de un nuevo verso. Su exceso fue la extensión del 
mismo, por eso padecer con las palabras fue para el poeta una 
dulce condena, buscada y aceptada.  
 
En la delgadez de esa línea que representó el límite y el exceso, 
la transgresión se manifestó con todo su esplendor en la vida y 
en la obra del poeta colombiano. Gómez Jattin direccionó su 
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oficio y su destino como una forma exuberante de habitar el 
mundo, trasgrediendo todas las lógicas y las normas que 
circundaron a su contexto y a su cultura. Al no querer ser la 
réplica de los hombres adoctrinados de su sociedad, arremetió 
con su comportamiento y con su poesía contra todo aquello 
que está establecido como decoroso y que resulta coherente 
para el funcionamiento de la vida humana. Entonces y como lo 
dejó plasmado en su poema Desencuentros, no fue abogado 
sino poeta; en vez de hombre de familia, un solterón precavido; 
en vez de hijos dejó su obra, que además exalta lo escabroso de 
la vida; en lugar de ser digno y honorable se destacó por ser un 
marihuano conocido. 
 
Fue así como Gómez Jattin se autoafirmó como un poeta 
ardiente, sensible e irreverente, despreciando las lógicas 
familiares, sociales y laborales, las cuales según él, limitan y 
apartan al hombre de las cosas verdaderamente importantes, 
como lo es la poesía, por ejemplo. Dicho de otro modo, negó y 
destruyó la realidad inmediata porque la consideró la pantalla 
que disimula el verdadero rostro del mundo. Lo paradójico en 
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este caso es que fue en medio de esa cotidianidad que tanto 
despreció, de donde extrajo el material necesario para su 
trabajo poético, aspecto que se configuró como una de sus 
grandes  contradicciones. Este autor mantuvo una relación 
extrema con su trabajo como poeta porque al engendrar su 
obra partió de una desidia que sentía por el mundo y por  las 
personas que lo rodearon. Pone de manifiesto que todo lo que 
fue irritable y doloroso para él, le sirvió de inspiración también; 
su obra se configuró en una fuerza de contestación de todo 
aquello que le generó desasosiego y que cada vez se le hizo más 
insoportable.  
 
De este modo, su poesía ganó una increíble fuerza expresiva y 
una contundencia absoluta en el lenguaje. La transgresión fue 
el vehículo que por naturaleza lo caracterizó violento, por eso 
sus poemas son la materialización de esa potencia que lo 
sobrepasó y que lo impulsó a plasmar en palabras poéticas su 
vivencia con la locura. Y esto es precisamente lo que hace su 
obra tan desgarradora, pues quiso que sus poemas fuesen un 
cuerpo real, que efectivamente se convirtieran en un ser 
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viviente y nos transmitieran lo que se siente al experimentar el 
exceso y la desmesura ante cualquier circunstancia de la vida, 
por más insignificante que pareciese. Quiso llevar el lenguaje 
por fuera de sus límites para transformarlo en carne, en cuerpo 
tangible; dicho de otro modo, quiso que las palabras poetizadas 
nos acercaran a la realidad, no a imágenes o a ideas.  
 
 Las cercanías con el límite y los excesos se tornaron en una 
fuerza creadora para este autor, destructiva para su ser pero 
fructífera para su arte. Con Gómez Jattin queda claro que todo 
lo que destruye desencadena y que, el desencadenamiento 
siempre será la ruina de un ser que se ha dado a sí mismo la 
libertad de franquear lo infranqueable. Por esto, nuestro poeta 
nunca quiso silenciar su locura, pues al borrarla de su vida 
desaparecería su potencial poético. En esta medida, 
experimentó la locura desde dos caras: lo virtuoso y lo 
proscrito. Sus poemas se tornan como muestras de 
exuberancias con el límite al exaltar los extremos más sórdidos 
de la existencia humana: la pobreza, la enfermedad, el hambre, 
las drogas, la indigencia, la soledad, la muerte; pero también se 
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desbordan en la nobleza del espíritu: el amor, la amistad, la 
naturaleza, lo cultural, la belleza. Su paso por este mundo nos 
invita a leer de un modo diferente lo marginado por la sociedad 
y todo aquello con lo que no se puede lidiar ni soportar; y su 
poesía, a ver lo bello en lo que se califica como despreciable o 
que es censurado según los preceptos morales y políticos.  
 
La vida y obra de Gómez Jattin no son más que una bella 
manifestación de un deseo y una ansiedad de libertad, de volar, 
de desprenderse de los límites y las cadenas terrenales, de 
trascender en medio del agotamiento y la desdicha Por eso 
cuando este autor expresó en uno de sus veros que los poetas 
son sólo para leerlos y que no hagamos caso a lo que hagan en 
sus vidas35, queda imposible, en su caso- y en el de muchos 
también-, atender estas palabras, pues como le sucedió al 
                                                          
35
 Estos versos se pueden encontrar en el poema titulado Los poetas Amor 






artista del hambre36 de Kafka, su vida fue el reflejo de su obra y 
viceversa. Así como el artista del hambre, Gómez Jattin fue el 
espectador de su propia experiencia artística, engendrada 
desde la enfermedad y el dolor que experimentó su alma al 
sentirse un ser extraño ante un mundo que los despreció. El 
mismo autor advirtió que “hay un precio demasiado caro a 
nuestras dichas” (Gómez Jattin, 2003), para poner de 
manifiesto lo difícil que fue la consecución de su obra, 
conllevándolo incluso a permanecer en un estado de constante 
abnegación. Su obra es una especie de inmolación ante la dura 
y cruel tarea poética. Sus palabras líricas brotaron de una 
experiencia que padeció en demasía con la vida.  
 
Con lo que se acaba de exponer, se puede decir abiertamente 
que Gómez Jattin es un poeta único en Colombia, pues no es 
posible adscribir su estética literaria bajo ninguna escuela o 
corriente. La obra de esta autor despliega cercanías con el 
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 El artista del hambre es un personaje que por honor a su profesión nunca 
le luyó al sufrimiento, pues su arte consistía precisamente en uno de los 




nadaísmo desde lo contracultural y la irreverencia con el 
sistema; con el realismo desde su fuerza expresiva y 
desencarnada de la realidad; con los malditos desde la 
marginalidad y la exaltación de lo proscrito; con la modernidad 
desde el sentimiento de dolor y desolación ante el mundo y la 
ansiedad de libertad; con el romanticismo desde la extracción 
de la belleza a partir de lo cotidiano y la proximidad con la 
naturaleza; con la generación beat desde el uso de drogas y la 
libertad sexual; con los clásicos desde un especie de apología a 
las tragedias del acontecer humano. En definitiva, la poesía de 
Gómez Jattin es la suma de todo lo que afectó su sensibilidad 
estética, bien fuese a través de lecturas o experiencias 
personales. 
 
Se tiene entonces un autor que tuvo el anhelo de ser único y 
excepcional. Alcanzar el reconocimiento de su singularidad 
poética como diferente, original y auténtica, fue su única 
finalidad existencial y lo logró, porque no ser parte de ninguna 
corriente es también el cumplimiento de un fin. En parte, el 
poeta le debe esto a la presencia de la locura en su vida, la cual 
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irrumpió de manera abrupta su voluntad., sometiéndolo a una 
vida excéntrica y excesiva. Locura y poesía fueron para este 
autor un lenguaje obstinado, de un infinito movimiento de 
búsqueda y manifestación, pues como él mismo lo expresó, “¡y 
me tomó en las alas de su voz/ y fui su pájaro!” (Gómez Jattin, 
1980, pág. 114). Experiencia que no sólo celebró sino que 
también padeció. 
 
Teniendo en cuenta la multiplicidad de su estilo literario, a las 
letras colombianas le queda todo un panorama abierto, 
profundo e insondable para su estudio. La academia de 
Colombia está en deuda con la obra de este autor, pues como ya 
se mostró no sólo la locura es motivo de análisis, la cual 
también podría ampliarse desde un enfoque clínico, histórico o 
lingüístico. Su poesía está esperando la excavación detallada de 
lo sexual, del amor, de la relación con sus padres, de la otredad, 
de lo maldito, de lo cultural, de la naturaleza y los animales, de 
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